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INTRODUCCION

~,Lconocimientobiogeogr~fico de América Latina es en la actualidad
bastam¿s:;tis'ractorí¿i 'y-secuenta eón 'ünac'opfosá'bibliografía'sobre '1':'­
~ar·acterísti~·~;-d-;-1~·-;'egetaci6ny de la fauna de México, América Cen­
tral, las Antillas y América del Sur. Sin embargo faltaba, hasta ahora,
una obra de conjunto donde se reuniera y resumiese toda esta informa­
ción. La -¡;;'e;s'ente-publicaci6n constituye un primer intento en tal sen­
tido, hecho con las dificultades inherentes a la amplitud del tema, 'a la
bibliografía muy dispersa y, en especial, a la limitaci6n de espacio.
Debido principalmente a este último motivo no se incluyen en esta obra
referencias a la nomenclatura aplicada por otros autores a las distintas
regiones biogeográJicas, ni se discuten las .diferentes o~iniones sobre
la extensión y amplitud de las mismas; también se han limitado a un
mínimo las referencias bibliográficas.

En lo que se refiere a la nomenclatura de plantas y animales, se
han consultado Iloras y catálogos faunísticos recientes, pes e a lo cual
se han incluido sin duda algunos nombres no actualizados. 5610 se han
empleado nOlnbres vulgares lnuy cono·cidos y corrientes en la corres­
pondiente regi6n.

Por razones de índole práctica se enumeran por separado los gran­
des territorios fitogeográficos y zoogeogr~ficos de la tierra, pero al
tratar en detalle las subdivisiones de los de América Latina, se enfoca­
ron en forma integral. Si bien en ciertos casos no hay una coincidencia
botánica y zoo16gica exacta, ello se debe, sin duda, al conocimiento to­
davía deficiente de los biomas.

Probablemente llame la atención una evidente desproporción entre
los ejemplos de vertebrados e invertebrados citados en el texto. De
ninguna manera se pretende sugerir con esto que, en los estudios zoo­
geográficos, los invertebrados tengan menor importancia o que los da­
tos por ellos aportados sean menos utilizables para este tipo de estudios;
la raz6n es que los vertebrados han sido, en general, más estudiados
y presentan formas más des~acadas y conocidas.



1
HISTORIA Y CONTENIDO DE LA BIOGEOGRAFÍA

La biogeografra, como su nombre indica, es la rama de las ciencias
que ~~~di~ra--fut;ibu~i6n.geográfica de los se~-';s. Ensü-seiíadO
~ ampiio;-~stud¡aTa"di"~tribuci6~ geog;Üica-de todos los seres vi­
vientes o sea geografía de la biosfera. En términos más restringidos
puede dec:l:rse qué hata í""distribuci§n g~ográfica(¡e--la~'¡;la:nt·as(IÚO::
geogr"aIía) y de los animai~s (z"oog eog rafra), coñ excepci6ñ -(¡".oÍ hombre:
". -_._-_... --- -- - . -' .._.-

La biogeografía no se limita a investigar las áreas geográficas de
los distintos grupos de seres, sino que se ocupata~biénde. las rela­
ciones de éstos con el ambiente en que viveó;' es- d~·ci~.:·-~~ lcii cau§ü
~futrib"uci6;'; gecigráIíca;d¡;-ias r"eíaciones entre u;;',, y otros seres
y de las m;;-ctif:¡~;;'-ciones 'ocurridas en s u"(¡[stribud6"-'" fólargo de la his~
(ór~-'de la tie-r~a. T~~emos'~s{corno capítulos más' importantes l~~
~iguienies': ---- ... "' _.. -.. -

1. Bi~ec9JQg'(3:, o estudio de las r'='~~~~~!l~,~ ~~ los seres con los
factores ambientale_s.; 3

2. BiQsociología, o estudio de las c~..}1J:~ic;ta~es__,d.e__organJ~,_º~__
~~_~~ t,:1"~~tu_ra y. ~~_~!E.-~_i;.~E..L

3. Biocorología" o estudio de la distribu:~6n de los ~~:t;',~~_~~!?E,~_l~

tWL~, y

4. Pal~gl:>j.'?g~..&!af(a.,o"b.i"og,e9"grafra hi~, que trata de la bio­

g':<>.~,x:a:r,,:"de las pasada~-=_~,,~esgeo16~:,as.

Los eS,tudio~ biogeográIicos pueden referirs e de modo exclusivo a
los :Y._~E~~ªJ~~--o',-~' los animales;-o-bieii---tflfédeii- ábarc-ar'-er--cónjunfó- d~

~rii"m"les y de plantas:""'También pueden tratar de una sola especie, de'!
un género o de una categoría taxon6mica superior; o bien abordar el.'
estudio de la distribuci6n geográfica de comunidades de vegetales o de"
animales, o bien de comunidades mixtas.

Como es lógico, numerosas ciencias c9.!!..ve~ge~ en el estudio bio­
geográfico: botánica, zoología, ecolo~eolo~~_~g~_C?.g_~~i~,

:~~:natología;-edafologr.a...Jpaleonto~ogra, etc., yen la actualidad son in­
finitas las ·posibÜidades d~ e-:nfoque de labiogeografía.

La biogeografía es una ciencia rela~!Y-ªJ:n~nle_)l~~.a. Si bien auto­
res del siglo XVITI Kan hecho' ;;;f~~-;'-;;cias a la distribuci6n geográfica
de especies vegetales a animales, se considera que e!-..~~~-ª-~---º,~

biogeograíra actual fue Humboldt con su Essai su?' la géog?'aphie des
Plantes;' publTca-do-·eñ-~--E~élexpuso las ideas elaboradas durante
sus famosos viajes po;-~'lnorte de Arn.érica del Sur. I?urante el si~~~
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X.1X el.E_~.!tr,,~_o de la fitogeografía fue extraordinariq: D-,,--_<;:an.~~~

(11320), Schouw (1823), Alphonse de C,,!!-º-01l~(1855), G.r's~_bac\1_,(18n)y
En ler (íSSZ)"publicaroñártículos o tratados sobre la distnbuclOn de las
~ en el. globo. Kerner von Mar}la~. (1863) parece ser. el.lnl.Ciador

,~e l"s estudios ecol6gicos )':}i!.~.!:~ci.()l~g..icos, cies.arrollado.s .m~.s_tE.~c:l"
p-';~_B..r.a~::¡¡lan9Uef·(T928T,_Warm~,:g (1895), Sc hlmper ( l!lnLY_mJ.lcJi~

...Ót~08 aut0t:.~.

Los estudios zoogeográficos son también re.!~~iv_aI!l.ent~u!e~~en~e:,y
pueden considerarse com.o ru~es de las clasificac~one~~.?n~~.~­

ráneas a Sclater (I.!!.?Jll, con su Ceografia de los AnvnaleB, en cm the
Ceneral Geographieal Distribution of the Members of the Cla~s Aves;
a Darwin (1859), con los capítulos que dedica a esta mat~~ialen ~he

Origi.. of SpeeieB, ya Wallace (1876), cuya obra .The ceogr:zp 1-ea D1-S­

tribution of Animals todavía es la base de cualqUler trabajo zoogeográ­
fica. Las obras de conjunto posterior es son numerosas y 5610 citaremos
a B~a.Ld.(1895), Trouessant (1890 y 1922) Ymás recientemente aH~s-"_"

(1924), Prén,,:n!..(1933), Ne",:J::~n. (19.49), :!.~!,_ne.l (1.942), G..ei. (1946),
BeaufortTi951), H~, A.t.!,,].~_hITl.'d_t (1951) Y l?~r1.!..ngton. (1957).

S610 en ~!.~resente_s.ig!.~~._~an__,,_nsayado tratadq~_.d~. bioge()gr.!ir~

inte~ibie~-co~amarcada preferencia por el reino vegetal. La
~ogy, de Clements_.'y S~10r_d (1939), y The .Eeology of.North
Ameriea, de SheUord (1963), están dedicadas al estudiO de los blOmas
en conjunto.

2
CONCEPTO DE ÁREA BIOGEOGRÁFICA

Se llama4t.eNen bioge".gra~ía a la superficie de la tierra ocup~<!e
por ';~a~riÜdad b·io16gi"a_:cr,,!e.r_rrji;'ad~-·es decir; el conjunto de locali­
da:d~s que~cupa esa entidad. p';;J;hablars-';-d-e ár easde-iamilias--;de
i_~~~.Q§_J--¡~~~~cie~dev~_~~~dades o-(recüirqüiEá'-Otra-cal:-egoria-tax~-_'
nómica, o bien fte áreas de entidades sociol6gicas. o de tipos bioI6gicos_

o
•

Entre los vegetales, la familia de las rosáceas tiene un área cosmopo­
lita, lo mismo que ardeidos (garzas) o anátidos (patos y gansos) entre
los animales; el género Lepidophyllwn ocupa un área limitada en las
costas del sur de Patagonia, como el género Taehyeres (patos vapor)
en el sur de Chile y Argentina. El área de la tipa (Tipuana tipu) se ex­
tiende por las montal\as bajas de Jujuy, Salta y Tucumán; en la Argen­
tina, como el oso de anteojos o ucumare (Trema.rctos oronatusJ que se
encuentra en la Cordillera de los Andes desde Bolivia hasta Venezuela,
a altitudes de hasta 3000 m. Los quebrachales (asociaci6n deSehinopsis
balansae y Aspidospenna quebraeho-blaneoJ ocupan un área muy amplia
en el sur del Paraguay y norte de Argentina. También puede habl.,,_r'!.e
del área de_los bosques de coníferas, .0 del área- de las estepas de gra­
'mínea:s. En todos los ca'~~s-) bie'n sobre tierra o en el agua, el ár'~a
ge~g,ájica-es la -super-fíCie-hábitáaa por la entidad respectiva:·

Representaci6n de las Áreas

Las áreas biogeográficas se indican en los mapas, ora mediante
signos convencionales (círculos) triángulos, cuadrados, etc. ) colocados
en los puntos correspondientes a los lugares exactos donde se ha hallado
la entidad objeto de estudio, o bien encerrando con una línea continua
todas las localidades conocidas. ~~l_a~._r~[i.?,,-=--s_-..1.l:anas y de su~~X
~~~ hornogéne,?s,_ }?-s áreas s_.~n muy .~~i.for~~.~._ y -co·ñf~~i~.~9, Jle~
cuando el relieve. es a.ccidentado se producen numerosos microa!Dbien_­
te;-y-Ias _áreas. específicas resultan muy discontinuas y limitada~ a los
lugare~ _~e ambien~~_se~-=J.a.nt,:.

TIPOS DE ÁREAS

Existen difere~~~_s_tipos.. ?-~r:~as que r~_~i.b~,n den<:>minél:.ci~"!!.:.s.par­
ticulares de a-cu-~rdo con sus caracte·rístic"as. Algunos ejemplos son los
siguientes:

En relación con la exte~.8~6n: Áreas cosmopo~~~~.1 son las que se
extienden por c~~i todo el gloQo, como Ocurre can la-s !tE~1!.1~ne~~, ci­
peráceas, leguminosas; cariofiláceas, ranunculáceas, etc. entre los
vegetales) -y- ~,?l(lñ1bido~, f~rf!1!<:=~~~os, n_i_~~~~i.d~~, etc. entre los ani­
males) ~ nivel de familia;s. A ni_'!".~l_.?~_ ~~pec_i~_. son_ cosmopolitas,
Poa am'ua y el diente de león (Tararacwn offieinaleJ, lo mismo que la
mos. ca dOJnéstica {Musca domestica).1 algunas cucarachas (8Zatta orierl-

5
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I talis, PeripZaneta americana, BlatteHa germanicaJ y la abeja, mel!fer:­
(Apis melliferaJ. Son continentales las áreas que ocupan un solo co~­

nente corno las brorrielifc'e~s . martiniáceas J tropeoláceas, o catárH­
dóS(~~;;)->-tiná";:;¡d;;-s (tí;amos oinambúes) y otras familias exclu-.
'siva~eñte·a~ericanas. Áreas regionaLes son las .9.ue abarcan una regi6n
bi;'geográfic:;," ,--;:o~¡:;las malesherbiáceas en el Dominio And'i',:;¿:Patá=
g-~i~J '-iás~m'isodendráceas en el Dominio Subantártico, las welwits­
chiáceas en la región capense o los cariámidos (chuñas) en el Dominio
Chaqueño. Áreas local,es son las limitadas a una lo~alidad; si é~
reducida se hab~~erzdemismo.~o de distribución end;rm~ca, como Planta­
g-ooiSíííar-kii,-"eli'1a Sier ra d~ 'la Ventana (Argentina); Pliytolacca tetra­
mera, en la zona noreste de la Provincia de Buenos Aires; Cuyodynerus
cuyan~s, de la región de Cuyo (Argentina) o Spheniscus mediculus (pin­
güino de Galápagos) de las islas Galápagos.

En relaci,6n con la 8Ítuaciqn_ieográt~a: Áreas polares, son las si­
tua~~-;gio~;~utñ:p;;i~re? ~eas hot~E"ica~,·· las' situadas en
las regi;;';-;;; tempj.,.;ia.'ciel hemisfei,io n;;;te. ~eas tropical,es,_la'!,
situad':s'-'éiltré-los tr6picós; se habla también de áreas pantropica-,
ie-~-~iaJc;;,a;do se extienden por todos los tr6picos; paleotropicales',
cuando se hallan en los tr6picos de África, Asia y Oceanía (NepenthesJ;.
y neotropicales, cuando s e hallan en los trópicos de América. Áreas
australes, cuando se hallan al sur de los trópicos (Araucaria, -Ifebé',
JovellariáJ.

En relación con la continuiqaq.: Áreas continua?, sonlas ~á~._~ ~e­

nos ininterrumpidas. Las discontinuás .~ ciiByuñtas, son las que ocupan
dos'o-más zoíias··S;paradas por una distancia superior a la que l~.~nti­

dad bio16gi~'a puede alcanzar normal'mente por sus medios de disem!!'j'­
~Ll.: A1gu;;;s áreas disyuntas son muy interesantes, como las ocupadas
por plantas ártico-alpinas que crecen en las regiones árticas y en
los Alpes; las plantas bipolares, como el género &tpetl'um, con una
especie &tpetrum nigrum en las regiones septentrionales y otra, &tpe­
trwn rubrum, en el extremo austral de Arn.érica. Áreas sonoriano­
chaqueft.as, COJYlO Larrea divaricata, Cercidiwrr pr~eco.x,. y otras espe­
cies comunes a la regi6n sonoriana de México y al Dominio Chaqueño de

la Argentina.

Entre los animales se pueden mencionar algunos ejemplos de distri­
bución bipolar como el género de priapúlido Priapulopsis, una de
cuyas especies __ P. bicaudatu8 -- vive en el hemisferio norte, mien­
tras la otra, _ _P. austrol,is- - es circumantártica. Los onic6Ioros ofre­
cen un ejemplo muy característico de distribuci6n dis,continua, como el
género Opisthopatu8, que vive en Chile austral y en Africa.

En relación con la evolución: Áreas actual.es, o sea las gue_ act~}­

rnent;-oc~añl;;enrraidesestúdia~ -~al~~~~_~ son las áre~~_ ~c~-
pada.~-p9r:~a-·enti~~~e~n~~~-:,=-~e_p.-oc~~ ~~!.~.~i..:.a_s. pasa~a::ras--ginkgoáceas, por ejemplo, ocuparon W1 área caSi mundlal dur.an­
te el período rnesozoico. Entre los animales t el orden de los reptiles
Rhynchocephalia habitaba la mayoría de los continentes en el mesozoico

inferior y medio.

Áre~el,i.c_~ r~~,uslliAS, res~~,un-ár.......·más ,amplia: Ginkgo
bilaba, por ejemplo, ocupa actua1iñ.ente áreas muy peque1\as en el este
de China que representan el área actual de las ginkgoáceas. Una sola
especie de tatuara (SphenodonJ, sobrevive del orden mencionado más
arriba y su distribuci6n se limita a Nueva Zelandia.

Áreas progresivas son aquellas cuya extensJ~n ~urn~n.tq.; áxeas l"e­

g!'.!~~~s~·~~~}as~9.u~··i~4uc.ens~_e~t~;"~iql}.Areas reales son !asqu_e_.~
verdad ocupan las entidades objeto,!e.. !,s~~dio~ mientras que áreas yo­
teñCiales son las que podrran ocup~r de acuerd,?con sus exig~1?-cias eco­
16gi~. Áre~~cár~ª.-.§QnJHocu¡;ac1.':.~,¡>()z:~,,!!.e';Ú-~~~.!!§.q"l.lLa{ine.ll,
comO Veronica pel'egrina, en Europa, y V. peregrina ssp.=lapensis, en
América, o como entre los priInates, 8l'achyteles y Ateles al nivel ge­
nérico, y GalZicebus personatus y G. !'IOUoch, alde especie, en las pro­
vincias Arrtazónica y Atlántica, respectivamente.

CENTRO DE ORIGEN

Se denomina cen.tro de. or:igB!' de una deterTIJ!nada entidad biológica
el lugarde 'la tierra donde ésta se origin6, Por centro d~ige;;d;
una familia, 'se entiende el lugar donde tuvo su origen el género más
primitivo de aquélla; del mismo modo el centro de origen de un género
es el punto o sitio donde se originó su especie más primitiva.

Origen de las Especies

Las especies se originan a partir de otras especies, de modo que todos
los seres vivos están íntimamente ligados entre sí. Los mecanismos de
la__E;-ª.R~j~cióp:.son_diversos y su estudio compete a la gen-ética'y a la.e.,-:~~

luc~6n.. Muchas especies deben su origen a recolTIbinaciones génicas;
otras a hibridación y a poliploidia¡ otras, en fin, a mutaciones' here~if.­

tarias. Para que una nueva especie subsista debe poder cOITlpetir ven­
t';Jos~~ente con las especies con que conviva, o bien hallar un ambien­
te favorable, o estar aislad~ de sus especies próximas. Este aisla­
mientQ pu~.de ser ec~lógko, geográfico o genét~~o. En caso-~ont¡'ariO
la nueva especie vuelve a~ cruzarse- c'oñ s'us-'antec~soresy se diluye en

formas intermedias.

Centro de Dispersión

Es el lugar desde el cual una entidad se difunde. Siempre hay un
centro-4-e ~ispersi6.n 'prir7J(:ii:¿o~que coincide' con' el- c·entroae or.f((en: '1\
v-eces hay'"también centros secundarios de di~persi6n. Por ';J~mplo·, el
centro de dispersión primario del cardo de castilla (Cynara cardunculus!
parece ser la regi6n mediterránea del sur de Europa y norte de África;
esta misma especie tiene un centro de dispersi6n secundario en los al­
rededores de Buenos Aires, Argentina, desde donde se ha extendido por
todas las Pampas,

Entre los animales podernos mencionar la pequena garza Bubulculu8
ibis (información del Dr, Olrog) cuyo centro de dispersión original es
África y el Mediterráneo, donde es muy común. En América del Sur
entró por las Guayanas y form6 un segundo centro de dispersión, difun-
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,diéndose por todo Centroamérica y el Caribe,
'parte de Sudamérica, hasta Bolivia yChile, y,
bién Argentina.

y l1eg6 a ocupar gran
muy recientemente, tam- 3

8

En ciertos casos, en especial cuando se trata de plantas cultivadas,
es muy importante deterntinar exactamente el centro de origen, con
o~jeto de buscar en él razas utilizables en la fitotecnia, posibles ante­
cesores o especies próximas.

Los m.étodos de deternúnaci6n de los centros de origen son muy
complejos y no s6lo requieren exploraciones intensivas, sino también el
estudio de relaciones florísticas, recopilaci6n de datos hist6ricos y ar­
queol6gicos y hasta estudios paleontol6gicos. Asnos datos arqueol6gi­
cos han com.probado el origen americano del maíz; los datos históricos
nos indican que los cardos y muchas otras especies son de origen euro­
peo y han sido introducidas en América hace pocos siglos; los estudios
florísticos comprueban que el género Larl'ea es originario de la Argentina
y que la papa (So1.anum tubel'osum) se origin6 en los Andes tropicales.
Se admite que el tabaco (Nicotiana tabacum). que tiene 4B cromosomas,
se originó en el sur de Bolivia O noroeste de la Argentina, donde se ha­
llan actualmente sus probables progenitores: Nicotiana syZvestris y Ni­
cotiana otophoIta, cada una de las cuales posee 24 cromosomas.

Se han hecho investigaciones del mismo tipo de ciertos grupos de
animales, en especial D1"oBophila, así corno de algunos batracios, ma­
mneros y aves.

FACTORES QUE DETERMINAN.LA DISTRIBUCIÓN
DE LOS ORGANISMOS

Una vez originada una nueva entidad específica o inLraespecí~i~<!:J

ésta tie~de a ampliar su área, ocupando las zonas que le sean ecológi­
camente adecuadas.

~ll,.esta ampliaci6n del área geográfica juegan papel dos procesos
sucesivos: la'~gradóny la ~c,esr51 es decir, el traslado del individuo
o de su descendencia a cierta distancia del punto de origen y su subsí~

guient,e establecimiento en la nueva localidad,

El ritmo de ampliaci6n del área y su total extensi6n dependerán de
factore-s diverso·s·,," unos intrínsecos y otros extrínsecos·, que pueden ser"
favorables o adversos.

F AC TORES EXTRÍNSECOS

Factores Geográficos

Las características geográficas constituyen factores de gran im­
portancia en la distribución de los organismos, y actúan en forma Lavo­
rabIe en ciertos casos y en forma adversa en otros. Los mares los ríos
las montanas, los desiertos pueden ser unas veces ~a:Iniñ-o·s·de""'ia: mi~
graci6n y otras barreras infranqueables. La Cordillera andina si~;e

de ruta a muchas especies: una pequena planta compuesta de suelos
pantanosos, Cotula mexicana, se extiende desde las monta1'J.as de México
hasta el centro de la Argentina. El género AZ""s. de área holártica,
llega hasta el noroeste de la Argentina a lo largo de la Cordillera.
Plantas de otros géneros, como PoLyZepis, WeNleria. Chuqui1'alJa. y
muchas más ocupan regiones Inuy extensas a lo largo de la Cordillera
andina.

Entre los animales podemos mencionar, por ejemplo, el vencejo
blanco (Aeronautes a. andicoZus), que se extiende por la Cordillera desde
Bolivia hasta Río Negro (Argentina); varias especies de picaflores (Tro­
chilidae) se hallan desde Venezuela hasta Bolivia, Perú o el norte ar­
gentino. Un género de avispas solitarias (HypodynerusJ es común desde
Tierra del Fuego hasta Colombia por esta misma vía. La Cordillera
andina constituye, en cambio, una barrera para las especies de la costa
del Pacífico, pues s6lo excepcionalmente pasan al lado oriental de los
Andes.

Muchas especies trop.icales descienden a lo largo de los ríos Paraná
y Uruguay hasta las ;:iber~; -d~l Río de La piata - co"';o"el i';'urel-.cOc';:
t_eaa.""ti:fó ti4!;-el arrayán (ªzepharocaZY.r tt.íeeddíJ.- 'el mat;-oj~~.J¡;;;'!.c.
teria sa~icifolia)~etc., y son muchos l?s" ari_i~-aie:s ciu"~ ~tp~.~_~~~
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misma vía, como, por ejemplo, mariposas del género Morpho, el lobitQ
1d;rro/'Lu"iJ'a pratensisJ y otros. ~o~~ lógico, ríos y Inares son vía-;­
"de lTI'igraci6n para las especies acuáticas y barreras para las terrestres.

Las corrientes marinas son muy im.portantes en la distribuci6n de
ra fauna m.arina, y pueden también en ciertos casos ser portadoras de
balsas naturales que llevan la fauna de continentes a islas o de unas is­
las a otras (Galápagos, Antillas). Estas corrientes marinas influyen
también en el clima de una región determinada, como pasa, por ejem­
plo, con la corriente fría de Humboldt y las costas de Chile y del Perú
y las Galápagos.

Factores Edáficos

La 'naturaleza del suelo puede también facilitar o impedir la am­
pliación de--uñ -á_!,~a. Si bien los suelos fran:.;.;~ de pH medio pueden
ser colonizados por num.erosas especies, hay otras que requieren
suelos especiales: suelos arenosos, suelos profundos, salobres,
ácidos, etc. Las especies ha16filas, como SaUcoJ'nia ambigua o D1.s­
tichUs spicata, ensanchan su territorio fácilmente porque enfrentan poca
competencia de otras especies en suelos salinos; las plantas sammófi­
las amplían su 1lrea a 10 largo de las cadenas de dunas. Por otra parte,
tanto los suelos salad.~s como los aren~les, constit~yen"barreras para
l~ayóría'de laspla:ntas~-'-Los factorés edát'icos .s610 influy.én en ani-'
~ales"de vida sub"terránea, fosares o que necesitan ciertos ele~~'lito~,
'iúipecia,lmente minerales de la tierra o la roca. Podemos mencionar
entre los primeros, lombrices de tierra (OHgoquetos); entre los segun­
dos una especie de avispa (HemidutaJ, que s6lo hace sus cuevas en zonas
salitrosas de la Provincia del Monte, o los caracoles que necesitan de
sustancias calcáreas para la formación de su concha.

Factores Climáticos

El c1im,a es el factor más importante en la distribución de las
plan(as. Cad~ especi~" requiere condiciones especiales de" tempe-r~~'

tura, hUIll.edad y luz para germinar, crecer, florecer y fructificar."
Cuando los factores climáticos exceden el grado de tolerancia de una
determinada especie, ésta no puede vegetar ni desarrollar su ciclo vital._

Las especies de climas cálidos no germinan cuando la temperatura
desciende por debajo de ciertos límites. Para germinar, el maíz, por
ejemplo, necesita temperaturas superiores a 9· C. El ananá o pina de­
tiene su crecimiento vegetativo por debajo de l6·C. Encambio las es­
pecies de climas templados o frros son incapaces de vegetar en regiones
de telnperatura elevada. Lo nUsmo ocurre en lo que se refiere a la
humedad y a la luz. Numerosas especies, como el trigo, el rábano, el
lirio y la espinaca, necesitan paradesarrollarse, florecer y fructificar
largos períodos de luz alternados con períodos cortos de oscuridad: san
plantas wngediuzonas caracterrsticas de las regiones templadas, donde
los días son muy largos durante la estación favorable para el desarrollo,
la primavera y el verano, Otras, como el sorgo, elarroz, el maíz, el
algod6n el tabaco y las judías o frijoles son brevidiUJ'Ms, es decir re-

, díquieren largos períodos de oscuridad alternados con as cortos; estas

especies son características de las regiones cáLidas, donde los días son
cortos todo el ai'lo. Un tercer grupo de plantas, entre ellas el girasol
(HeEanthus a""u~sJ, son indiferentes a la longitud del día.

L~3~.r.':.cción y la intensidad de los vientos dominantes Son también
~e_gr?o" inlportancia para la dispersión de las plantas, en especial para
las de diseminación anemófila.

~ar~ los animales estos factores son engeneral menos importantes,
aunque la ~umedad, la temperatura y la duraci6n relativa del día y la
n~<:!leJ:>§n_!,ido ca':,sa. de adaptaciones especiale~. Según el mayor o m~
nor grado de tolerancia respecto de estos rasgos climáticos, los ani­
males pueden ser eUl'itermos, eurifóticos o eUl'hÚiJ'icos, cuando toleran
cambios grandes, y estenotermos, estenofóticos y estenohwicos, cuan­
do son más sensibles a estas variantes. Por ejemplo, muchos animales
de desierto se adaptan a las altas temperaturas del día, a la inte'nsa
irradiación solar y a la sequedad del ambiente, adoptando un género de
vida nocturna, o se esconden bajo piedras, troncos, gri"etas, etc., ode­
sarrollan en el curso de su evoluci6n dispositivos especiales para evi-
tar la pérdida de agua. .

Factores Biótic os

Muchos vegetales están íntimamente ligados a ciertos animales," d_~

los c·üale¿ depende su polinizaci6n o su dis~mil?:aci6n. Ot,ras veces, lo~
animales actúan como depredadores destruyendo las plantas. P?r otra
parte, también los vegetales actúan s Dore otras especies "-d'; plant~s e¡¡-"i~

c::_~mpetencia por la luz, por el espacio o por los nutrientes, o bien se~

cretan sustancias que inhiben el desarrollo de otras plantas.

Así, la presencia o ausencia de animales polinizantes o disemina­
dores condiciona el alcance del área de las especies adaptadas a ellos.
Muchas especies de orquídeas poseen 1lreas geográficas muy reducidas
porque sus flores están adaptadas a polinizadores muy exclusivos, de
área también restringida.

NUlTIerosas plantas, como ciertas especies de Prosopis, Ce],tis spi­
nasa, etc., crecen a lo largo de las rutas por donde se transporta ga­
nado que come los frutos y va dejando las semillas ensus excrementos.

Los animales parásitos, o en alguna forma asociados a otros, acom­
paJlan a éstos en su distribución. Con relaci6n al segundo caso, ~_
ma fOl'es1.s a la facultad de algunos animales de utilizar a otros .. como
v-;;hr;;u.i;-~ medio de"tran-sport_e;" un" ejemplo común d~ fo~esis 100Irece~­
muchos ácaros qli"e "s-e'-vaien- de insectos, para lo cual algunas avispas
poseen dispositivos especiales.

Ciertos animales pueden pasar largas temporadas sin alimentarse,
cama muchos que hibernan (topos, osos) algunos roedores, etc.), o
pasan por un estado de diapausa (insectos), o se enquistan cuando las
condiciones son desfavorables (protozoarios, rotíferos, tardígrados).

Otro factor importante de la dispersión de los animales es su estra­
tegia reproductiva: los de descendencia numerosa se propagan m.ás fácil-
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mente, aunque muchas veces más itnportante que la cantidad son las po­
, sibilidades de supervivencia (huevos de invierno, enquistarniento, etc.).

Factores H"manos

• El hombre es el factor biótico más ime~!~Eteen la)imitaci6:> o e2.­
pansi6i1aefasa,.-eas.-·· D,,·strUYenool"-vegetaci6n o implantando cuftTvos
h·" modificado el área geógráfica de muchísimas especies v·eget·áies~y.
,(.!'.!rnales,·Y; ¡:¡¡;:s~ido la caúsa de la extinci6n de muchas especies.i·de .l~.
introducci6n de otra~. Puede asegurarse que son muy escasos los te­
r¡it~rio~'d.~~·d~-~l hombre no haya alterado la vegetación natu~'a-l y por
lo tanto -tatnbf én s u í~'!.?~: .

FACTORES INTRÍNSECOS

Morfología

La morfología de las diásporas es un factor decisivo en la extensi6n
del ár~¡ de loi,'vegefares·. ··Frutos o semillas pesados, desprovistos-ae
estrúcfüras u íSr·ganos ~"p~ciaíes;·íiej,enpo;:;... ·· probabilidades de aie~

jars~··de la planta ·madre. En cambio, la presencia de pelos largos-e;
d·" ala·s- que facilita:ñ··eTt~ansportepor el viento, o bien de garfios o de
glándulas para adherirse a los animales, favorece la rápida disemina- ..
ci6n a distancia. Otro tanto ocurre con los frutos o setnil1as carnosos,
apetecidos por aves y matníferos, que se encargan de transportar las
semillas lejos de su lugar de origen. Los frutos de muchas especies
de la familia de las compuestas, con vilano en forma de paracaídas for­
mado por cerdas o por pajitas, son trasladados por el viento a enormes
distancias. Los abrojos (Xanthi,um sp.), cuyos seudofrutos se hallan
cubiertos de poderosos garfios, las flechillas rStipa sp. ) cuyos antecios
poseen un antopodio punzante que se incrusta en lapiel de los animales,
y muchas otras especies vegetales constituyen ejemplos de diásporas
fáciles de transportar. Los animales comen los frutos del tala rCelti,s
spi7".oaaJ y de muchas otras plantas y excretan sus semillas todavía via­
bles a distancias considerables.

Según Engel (1943), las distancias a que una especie p'!ede propagar·
se en funci6n del tiempo y del ~;'dio-,ie úii,sporfE,a,,-sús diásporas -son
í~ ·siguie~te-~:·-'- ------ -- - .

T raosporte por el viento
Tiempo Caída directa o por las aves
(anos) (m) (km)

Primera etapa 50 1-50

A los 100 100 2-100

A los 1000 1000 20-1000

A los 10000 10 000 200-10 000

Promedio anual: 1 20 m - 1

Para el desplazamiento de especies animales es muy importan­
te la posesión de 6rganos más o menos eLectivos. Formas con alas
pueden ampliar su área de dispersi6n más rápidamente que las que
no las tienen;. formas con patas, como muchos mamíferos y aves, pueden
moverse mejor que los seres que carecende ellas o las tienen rudimen­
tarias (onic6foros, lombrices, perezosos). El tamal\o y el peso de los
animales pueden también facilitar o entorpecer su movilidad: aSl
muchos animales muy pequel\os (tardígrados yrrlUchos insectos) Son l1e~
vados a largas distancias por el viento. La presenciade6rganos espe­
ciales, como pelos o unas, que les permita fijarse a otros animales
puede ayudar también a ampliar el área de su dispersión. '

Número de Diásporas y Poder Germinativo

Com.o es lógico en las plantas, elnúmero de frutos o de semillas que
produce una especie tiene gran importancia para la ampliaci6n de su área
geográfica. Especies que producen grannúmero de semillas, como las
crucíferas, las cariofiláceas, las compuestas, etc., tienenmásproba~

b~lidades de pe~petuarse y de invadir nuevas áreas, que aquellas cuyo
numero de semlllas es menor. También es 'muy impo'rtante el poder
germinativo de las semillas y el hecho de que una misma planta posea
serrüllas con diferentes períodos de reposo.

En los desiertos costeros del Perú y del norte de Chile hay varias
especies de plantas anuales de ciclo vegetativo muy cortd, pero que pro­
ducen rnillones de semillas capaces de subsistir en estado latente du­
rante varios alias; de este modo, cuando, tras una larga sequía, so­
brevienen algunas lluvias, las senúllas germinan y aparecen estas
plantas en gran profusi6n y c"bren de flores lo que, hasta unos días
antes, era desierto absoluto. Diversas especies de CaZandrinia y de
Tetragoni,a son ejemplos de este tipo de plantas efímeras.

Multiplicación Vegetativa

Otro medio de dispersi6n de las especies es la multiplicación vege­
tativa, sobre todo en el caso de muchas cript6gamas

J
especialmente en

los líquenes; en éstos pequeñas porciones de micelio que rodean a un alga
unicelular se desprenden de la colonia madre y pueden ser llevadas por
el viento a enOTrrles distancias y dar origen a otr~s colonias.

Pero en las plantas superiores la multiplicación vegetativa por me­
dio de estolones, rizomas, bulbos, etc., si bien contribuye a ampliar
el área, lo hace en forma muy lenta y más bien tiende a determinar la
dominancia de la especie en el área original. Muchas faner6garnas con
multiplicaci6n vegetativa, como los juncos rSci,rpus cizUforni,cusJ, la
lágrima de la virgen rNothoscordwn inodorumJ, la gramilla rCynodon
daatylonJ, etc., cubren extensiones más o menos grandes co!no espe-
cies dontinantes. .

Sin embargo hay plantas acuáticas, como las lentejas de agua o lem­
náceas, cuya rnultiplicaci6n vegetativa por fragm.entación de matitas es
~ucho más efectiva que la reproducci6n sexual, ya que las nuevas plan­
htas son arrastradas por el agua a distancias considerables.
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Antigüedad de la Especie

La edad de la especie constituye un factor significativo de la exten­
sión de su habitat, ya que una especie cuyo origen se reInante a miles
o millones de a.!Ios ha tenido más tiempo para extenderse que otra ori­
ginada hace menos tiempo. Esta correlaci6n entre edad y área, que ha
sido ampliamente estudiada en los vegetales por Willis (1949) es, sin
e'rnbargo, muy relativa, ya que s610 tendrá valor en igualdad de otras
condiciones, corno morfologra, adaptabilidad, etc. Por otra parte, hay
especies antiguas cuyas áreas se han reducido por envejecinñento o por
competencia con otros taxa si bien m.ás j6venes, más agresivos. Exis­
ten muchos ejemplos de géneros muy antiguos, como Gi71kgO, Araucaria,
etc., cuyas áreas actuales son mucho menores que en tiempos geológi­
cos remotos.

El caball,,_iEquus) habitaba en el Pleistoceno todgs los continentes
menas-Australia; luegos~extingui6en Ñorté-y Sudamérica, y en épo­
¿~s ~()ªÚ~a~j.Ai~_quedab;;':"-~~os:~co~ en_ Eurasi';' y África, L~;- c~­
mefidos,_ originarios de Norte América, eranaUrabundantes en el Ter­
ciario superior; en el Pleistoceno apare-ceñ- en' Eü-ra"sia, _norte de África

y_~~éri~a:- _d~.l ~~r, y quedan reducidos actualmente, corno nativos, a

~~_~._.Y ~~.~ric:a de~ _~~..r..

Plasticidad Genética y Tolerancia Eco16gica

Muchas especies son genéticamente muy homogéneas y casi toda su
descendencia posee las mismas características y elmismo grado de to­
ierancia con respecto a los factores ambientales. La descendencia de
estas especies requerirá condiciones del medio idénticas a las de sus
predecesores y 5610 podrá ocupar áreas con tales características.

Otras, en cambio, son genéticarnente heterogéneas, es decir la
descendencia posee pequellas diferencias morfo16gicas y también grados
de tolerancia diversos, de modo que habrá forInas aptas para ocupar
microambientes diversos. Especies como el zurrón de pastor rCap­
sena bursapaswl'i8), el capiqur (SteZla:ria media) y muchas otras, están
adaptadas a ambientes muy diversos y han podido extenderse por casi
todo el globo. A mayor tolerancia ecol6gica, mayores serán las posi­
bilades de ampliar el área geográfica. La jarilla o gobernadora (Lal'l'ea
divaricataJ es caracterrstica de zonas InUY áridas de Norte y Sudaméri­
ca, pero puede vegetar taTIlbién en regiones más húmedas cuando no hay
competencia de otras especies, transformándose en planta invasora de
desmontes y orillas de canrlnos.

Composici6n Química

La composición química de los vegetales puede también influir mu­
cho en la ampliaci6n del área. Cuando un vegetal contiene sustancias
p,petitosas para los herbívoros, el efecto será negativo ya que muchas
plantas serán destruidas por éstos. Pero si las sustancias apetecibles
se hallan en los frutos, el efecto puede ser favorable a la ampliaci6n
del área geográfica porque los herbrvoros esparcirán sus semillas.

Otras veces, la presencia de sustancias t6xicas o desagradables pa­
ra los herbívoros deternrina que una especie sea respetada por el ganado
y pueda extenderse ampliamente. Esto parece ocurrir con algunas es­
pecies de Senecio, como Senecio I'Udbeckíaefol.ius J del noroeste de la
Argentina, y S. grisebachii, del noreste del mismo país, que invaden
áreas considerables sin ser tocadas por el ganado.
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BIOCENOSIS y ECOSISTEMAS

Tanto los vegetales como los animales sólo por excepción viven ais­
.~a~?_s.. ~o normal es que individuos de unanúsma especie formen agru~

paciones_.!:.l.~~. o menos numerosas y, todavía con más ix:ec!-1encia, q~'~

se asocien con individuos de otras especies. Uncapítulomuyimporta.n:
te de la biología- es la biosociología, que estudia las características de
estas comunidades vegetales o animales. Así, la fitosociclog{a o so­
ciología vegetal, es la rama de la botánica que trata de la composi_ci6n,
estructura y relaciones con el ambiente de las comunidades vegetales.

En realidad, de estas comunidades forman parte también animales
más o menos dependientes de las plantas para su alime.ntaci6n, refugio,
etc. ';:~tas ~.socia_~iones Inixtas de vegetales y animales se denominan
e..ic.J:!~~i-!>' - - - -- - ---- -- -

Todos estos organismos que habitan una área determinada dependen
tambié-n del_ ,,:mbiente, y el conjunto de factores ambientales (toposfe1'<l)
y-de organismos (bicsfera) forman los llamados ecosis~emas. - ---
------- -- 17

Un ecosistema complejo es la selva tropical, donde conviven varios
est_rJl.to.sd.e_~speci~sarb6reas,arb"ustas, hierbas, lianas, epífitos, líq;~~
¡:;:~s, hongos, mamíferos, aves, reptiles, insectos, moluscos terrestre.~,
etc. A todo esto hay que alladir protozoarios, bacterias y otros núcroor:­
iá;ismos del s uelo,_ sobre los animales y plantas o dentro de ~llos.

Todos estos organismos respiran, transpiran, fotosintetizan, desin­
tegran la materia orgánica en sustancias más simples o a su forma ele­
mental y contribuyen a modificar la composición del aire, la humedad
ambiente, la estructura y la composición del suelo.

L.~s~_animal~_s ~erbívoros se nutren de las plantas j ~:-?s ~~-!"~ry.~ros,

de los herbívoros. Hongos y bacterias viven a expeíisa.s de vegetales y
a-ñirriá~o-démai~·ria orgánica mue~t~. La energí~acumulada m.ediante
la fótósíntesis se libera durante la respiraci6n. Hay un continuo hacer
y desh~~es __~.~ea.~ y__d«:str,:.!:..,:. Las relaciones de ceñ'fe~aresde ~spe.c~~3_
vegetales y ~!,ill1~~eS, yO-entre todú- ellas y el medio circundante, so,:
compÍic:_~dí~!.rna.~.,.Y_~! ~sFudio de un ecosistema tan complejo requiere
la cofaboraciQn de un equipo de investigadores que abarque botánicos,­
zoólogos ,- ec610gos, edaf61ogos, fisiólogos, etc., provistos de u'; equi·
po c~_e~~í~~~ ~l'!opi_ado_ . --- --.-

Los vegetales, por su desarrollo y estabilidad, son por lo general
el integrante Illás conspicuo de una biocenosis. En general, la vegeta­
ción forma el marco dentro del cual viven los animales. En lo que se
refiere al reino vegetal, las biocenosis pueden ser simples, con rela­
tivamente pocos tipos bío16gicos, como las praderas y las estepas, o
bien ser más o menos complejas con varios estratos vegetales super­
puestos. En un bosque, por ejemplo, el microclima a la altura de las
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copas de los árboles es distinto del que prevalece a la altura de los ar-'
!>ustos y de las hierbas. Las copas de los árboles reciben la plena luz
solar y el choque directo del viento y de la lluvia. Bajo el dosel arbó­
reo los arbustos reciben menos luz y están protegidos del viento, por
10 ~ue disfrutan de un ambiente más umbrío y húmedo. Todavía más
apajo, las hierbas crecen en un ambiente diferente, y al nivel del suelo,
las plantas rastreras y los musgos vegetan en condiciones totalmente
distintas. Cada uno de estos niveles posee, a su vez, una fauna carac­
térística y si bien integran una rnisITla comunidad, gozan de condiciones
ambientales diferentes, y se denonünan sinucias.

También hay una estratificación subterránea, ya que no sólo las
raíces de las plantas de distintas especies penetran a diferente profun­
didad de donde toman el agua y los nutrientes, sino que también los ani­
males y vegetales subterráneos ocupan diferentes niveles.

IDENTIDAD DE LA BIOCENOSIS

Las biocenosis se defil1:~.~ P.9.r las especies de animales y de vegeta~

les qti;;-la-s constituyen. Sus tipos biológicos y su- estructura son ca­
;a-cte·rtstic··as-m~yimpórtantes, si bien pueden repetirse bajo condicio­
nes ambientales similares en biocenosis completamente diferentes. Un
bosque caducifolio, en Méxic.o, puede tener el miSrrlO aspecto y estruc­
tura de un bosque caducifolio en el sur de la Argentina, pero s e trata
de biocenosis totalmente distintas, la primera caracterizada por encinos
(Que"cus sps.) y la segunda por hayas australes (Nothofagus anta"ctica
y N. pwrriZioJ, cada una con una fauna diferente y propia.

~n general las biocenosi~ se caracterizan P?r sus especie~_domi­
pantes es decir ;"pó"r las especie~ que ocupan mayor volumen, en la"
comunidad. Cuando s6lo se estudian los vegetales, la asociaci6n suele
recibir el nombre de la especie o especies dominantes, de modo que un
bosque de Pinus haPtlJegii será una Asoc. Pinus ha"tlJegii o bien üll Pi­
netum haPtlJegianus. Los bosques de roble (Nothofagus obliquaJ y lingue
(Pe"sea lingue) del sur de Chile son un Nothofllflo-Pel'seetum, según
Oberdofer (1960).

En lo que se refiere a la fauna.s,,:!ele ser más difícil caracterizarla
a parta <re ¡m;; "sp"~ie- d;;t;;'mi~;;':cr-~, y~ que pocasve~"shay una ,,~~__~
cie"-que-~.~~iie ~anto s~bre"1~a~·otr_a_s - -con excepci6n tal vez de .~ier~

habltats acuátic"os:--fjé"todas "Inaneras es general que ciertos animales
ocu:¡;;n~-t~;~~~dosestratos, siendo así que, en una s elva, por ejem­
plo la fauna de las hierbas y hojarasca del suelo, la de los arbustos,
la cÍe la zona media de los árboles o la delascopas, sonmuydiferentes.

Otros autores dan más importancia a las que denominan e8pecies ca­
l'aater{stiaas de la asociación, es decir, las que s610 se encuentran en
la asociación objeto de estudio o sólo por excepción aparecen en otras
asociaciones.

Si bien la bibliografía sobre la vegetación y las comunidades de plan­
tas de América Latina es relativamente abundante, faltan casi por com­
pleto trabajos donde se exponga la estructura mixta zoo-botánica de las
biocenosis. Para México y América Central puede consultarse la obra
de Shelford (1963 l.

5
DINAMISMO DE LAS BIOCENOSIS

Como se dijo ya, las biocenosis pueden ser muy simples y suma_
mente complejas. En general, las biocenosis simples no son estables
d"bido a una l'''.o&-resi~_~modificacióndel ambiente que obliga a una ta~-­

b'ién progre.siva~_~diíicación de ~':".. a:soc~~~.i~~. '·0." • --- ---

-,
Ejemplo muy claro es el borde de una laguna, donde en primer lugar

aparece una comunidad de plantas acuáticas, peces, insectos acuáticos,
etc. Esta cDmunidad contribuye a elevar poco a poco el fondo de la la­
guna, no sólo facilitando la deposición del pDlvo y de las partículas en
suspensión en el agua, sino también con sus propios detritos y cadáve­
res. Cuando la profundidad ha disminuido mllcho la comunidad acuática
es reemplazada por asociaciones palustres de j~cos, éspadañas, gra­
míneas y otras plantas anfibias, que sirven de refugio a las aves, a los
anfibios, mamíferos palustres y otros animales de diferentes grupos. ____

Como esta segunda comunidad acelera la elevación, del suelo hastá
que emerge del agua, será a su vez desplazada por praderas húmedas
de gramíneas o de ciperáceas, que,' con el tiempo y al desecarse más
el suelo, dejarán el lugar a la vegetación típica de los campos altos, que 1

podrá ser pradera, estepa, matorral o bosque, según la región de que'
se trate. -!

Taznbién es fácil ver esta evolución de las biocenosis en las dunas
litorales, donde la comunidad inicial, característica de las dunas vivas,
va siendo sustituida por otras a medida que la arena se consolida y se
enriquece en humus el suelo.

COMUNIDADES EDÁFICAS y COMUNIDADES CLIMÁ TICAS

Todas las biocenosis que se desarrollan sobre suelos no maduros
y_~q!-!~",- por consiguiente, son ine ~table s, ";e denonrina~~~_~~~i~_~.";~~~

rficas;'>ya que dependen del suelo .. En cambio, las comunidades e_sJable­
¿idas '"sobre suelos maduros se llaman. ~omunidade;-clirrÚíticas~" ¡X;~'que_------ = -
las determina el clima de la región. ---

Un juncal de pantano, los líquenes que crecen sobre las rocas, o los
matorrales de una salina, constituyen asociaciones detertninadas por la
naturaleza del suelo, es decir son comunidades edáficas.

Un bosque de pinos, la selva tropical o las estepas de la pampa, se
establecen sobre suelos maduros y están determinados exclusivamente
por Las condiciones climáticas de la región.
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COMUNIDADES SERALES y COMUNIDAD CLÍMAX,
Las comu:nidacJ.~!J-.9.uese forman_~~b~r~atnb~.,,:e_v~,.por ~jem­

pio, una duna de arena ~.Y~E....0~.t:l_~a c_h.a~ca, ~~ de.nominan ~omunidO.des
inuiúiZeB;Yaque --pci""T~lLas empieza la evolución de la vegetación. Las
Comunidades siguientes que se van suc':.4i_e~do a ~edida que ~odifica

el suelo, reciben el nombr';-de -éOmU-"'i<J!zti~~ BeJXI~eS, y la comunidad fi:­
ni.I, estable sobre un suelo ~duro, se llamacomunidad eZÚ7ta:J;. ET·c"on.-~

jwito es uña serie o sere, que, de acuerdo con ~\aJ:nbiente en que se ini­
ci~, se deno~inará hitbtosere, rel'osere, litose:roe, sa;mro8er!!.L-~io~"'i.!PJ
et~c:.:·J__s_egún c:ornience en el ag~a, en terreno m.uy seco, en rQ.S...a~.;_ªre­
nas o en suelos salinos.

Teóricamente se considera que, en una misma. región, todas los se­
res concluyen en la misma comunidad clímax. Ésta sólo cambiaría si
variase el clima regional o bien si es alterada o destruida por agentes
externos. Éstos pueden ser de carácter físico: una avalancha de rocas
o de nieve, grandes avenidas de agua, etc., o de carácter biótico, como
invasiones deanirnales o de vegetales. De todos los agentes de altera­
ción el más importante es el hombre que, directa o itldirectamente, ha
alterado o destruido la mayor parte de las comunidades climáxicas del
globo.

La comunidad clírnaxperrnanece alterada o destruida mientras sub­
siste "'el a:ge~te per"turbador. Si"la acc-i6n de éste cesa, se inicia-~a-~a

nue"va sere, en este caso una pos8ere, que regenerará la clímax en un
plazo más o menos largo. Estavueltaa lacomwlidadctímax es muy v¡"~

.sible"·en'las regiones tropicales, donde los campos de cultivo abandona­
dos son invadidos por la selva en tTIuy pocos años.

El concepto de cUmax ha sido muy discutido y muchos autores acep­
tan la posiblidad de que, bajo un mismo clima, existan dos o más comu­
nidades cliznáxicas diferentes, ya que suelos maduros pueden tener ca­
racterísticas diferentes en una misma regi6n. Por ejemplo suelos for­
mados a expensas de rocas calizas son distintos de suelos formados a
partir de rocas graníticas, y los vegetales que crecen en e:l1os son tam­
bién distintos.

6
TIPOS BIOLÓGICOS VEGETALES Y FORMACIONES BIÓTICAS

FORMAS BIOLÓGICAS VEGETALES

Los diferentes vegetales presentan formas características de desa­
rrollo sea cual fuere su identidad específica, y desde que el hombre
tiene uso de raz6n ha distinguido árboles, arbustos, hierbas, enredade­
ras, etc. Corno desde el punto de vista científico esta clasificaci6n es
insuficiente, los botánicos han ideado diferentes sistemas para clasifi-
car la forma de crecimiento de los vegetales. .

De todas estas clasificacion_«:.s, una de las más difundidas es la
ideada por el botánico danés G. Raunk!~ .que se bas:, en el grado de
p.r~tecci6n de las yemas de renuevo durante la estaci6n desfavorable. .

L_as principales .formas bio16gicas vegetales, según el sistema de
~"~u~iaer, son l~s siguientes:- -" ""

Ter6fitos (Th): VeKet_ales que carecende yemas de renuevo, de mo­
do q~-;, d~sp~és de florecer y fructificar-,'-1a planta mue;-e. Las únicas
yemas de renuevo son las de los embriones de las semillas. Se"tr-at~,

por consiguiente, de hie!~as anu~les, como e..!._trigo, el girasol, etc.

Hidr6fitos y Hel§fitos (HHJ.: Vegetales acuáticos cuyas yemas de
renu"evo están bajo el agua o "bajo un su:élo empapado en agua. S'on Íos
vege.talE:"-~!:'~ti.c~ como Elodea, MiJoiopltyllum, etc., y los vegetales
palustres,. c~~o.el junc~ (Scirpus ca~ifor71i=8) y la totora (Typkz do':'
miTUJUensis).

Ge6fitQs J.G.J.: Vegetal.es cuyas ye_m_a.s 5!~_~.<muevo yacen bajo tierra,
de modo que la part~aérea muere año tra"s _~~?, y las yemas -qu-e~~

protegidas en bulbos, ~~bérculos, rizomas o raíces gemíferas, como.
la cebolla, la papa, el lirio, etc.

Hemicript6fitos (H): Vegetales cuyas yemas de renuevo están a ras
del suelo. L~.l'.arte aérea muere todos los anos-déspués de la fruetiff:
caci6ñ, y 'quedan las yemas de renuevo ..protegidas por la" hojarasca"y'"
los detritos vegetales. Nu:rt:lerosos pastos pertenecen a este grupo - así
Como ciertas dicotiledÓneas de hojas- arrosetadas. '

Caméfitos (Gh): V~~etalescon la parte inferior lellosa y_p-e.r..ÚstenJ:.!'
y ~u-y_~~_yemas et~ renuevo se elevan a menos de 30 cm del suelo. Se
incluyen aquí arbustos enanos o en co-jín, yfos-ii~mados8Ufrutic;~, que
poseen yemas a poca altura de las que nacen ramas de duraci6n anual
que llevan las hojas y las flores. Ejemplos de caméfitos son la yareta
(Azore~1.a c~pacta), el tasi (Araujia hortof'wrt) y muchas otras espe­
cies.
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Dentro de los fanerófitos p~~en distinguirse las sigu~:~tes cate­
gorías:
~-

Fanerófitos (Ph): Vegetales C~t":~_J"mas
Inás cr;:3-0 c";':'j''-[-;uelo~.--- _._.
~-_.-_.

de renuevo se elevan a La gran abundancia de faner6fitos en las is las Seychelles, indica un
clima tropical húmedo. En el Sahara y en el Valle de la Muerte, la do­
minancia de los ter6fitos indica un clim.a de desierto. En la Alta Cor­
dillera predominan los cam.éfitos y los hemicript6fitos.

FORMACIONES BIÓTICAS (TIPOS DE VEGETACIÓN)
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, N~no!!",er6fito~.J!:'1: Cuyos tallos se ramifican desde su base. Son
los arbusto~..

Microf~ner6fito_~M): Árboles de menos de 8 m de ~l.tura.

M_~ofap!,rófi,t2s (M-'~::D: ~:r_b?~es de 8 a 30 m de altuJ;;i.

~-,,¡¡a.fanerófi!9!!..lMM): Árboles ~e más de 30 m de altura.

F!'.n~r9l!tps sU~.1Jlentos (S): Á¿-boles o arbustos carno~.os.

Epífitos (E): V~~tales. que_':tv~'!-".",-b,;:eotras plantas sin n\lt.rirse
de ellas 0_ c·~~-o parásito.s. A este grupo pertenecen muchas orquídeas
y ·bromeliáceas, las lorantáceas parásitas, etc.

Cada uno de estos grupos biológicos abarca diversos subtipos: Ca­
méfitos jiüivinado8, o plantas en: ~ojín; !ane'l'ó!ito8 escandentes, o lia­
nas; terófitos rastreros, etc. Algunos autores aceptan, además, cate­
gorías q\le comprenden a los hongos, a las algas e incluso a los
vegetales microscópicos.

Espectros Bio16gicos

Estudiando las formas bio16gicas de diferentes regiones del globo,
Raunkiaer estableci6 lo que denoInin6 ltEspectro Biológico Normal'l , es
<Iecir, la proporci6n existente entre las diferentes formas bio16gicas
vegetales.

Este espectro da los siguientes porcentajes: S:2; E:3; MM:8; M:18;
N: 15; Ch:9; H:26; G:4; HH:2; Th: 13.

Las diferencias entre el espectro de una regi6ndeterminada 'f el es-
pectro normal dan una idea de las características climáticas de dicha
región.

A continuaci6n se indican los espectros de algunas regiones:

S E MM M N Ch H G HH Th

Islas Seychelles 1 3 10 23 24 6 12 3 2 16
Stuttgart 3 3 3 3 54 10 7 17
Alaska 3 2 6 11 57 11 4 6
Valle de la Muerte, EE. UU. 3 2 21 7 18 2 5 42
Sahara 3 16 20 3 58
Puna Argentina 4 16 10 39 13 2 14
Alta Cordillera, Jujuy 5 20 49 21 1 4

Isla de los Estados 3 2 6 32 48 3 2 3
Islas Malvinas 3 28 50 7 3 9

Espectro normal 2 3 8 18 15 9 26 4 2 13

El predominio de una o más formas bio16gicas vegetales comunica a
las bí9':;"~Jlo.sis un aspecto dete""unado. Si p.redominan los árboles di­
rOemos. que se trata de un bosque, si 10 hacen los arbustos hablarem95
de matorrales y si lo hacen las hierbas, de praderas o estepas herbá­
ceas. ·Como en el caso de las formas bio16gicas, hay varios sistemas
de ~lasificaci6nde los tipos de vegetaci6n. Es bien conocido el de
Itübel., que designa las form.aciones vegetales con nombres latinos: Plu­
visilvae, Aciculisilvae, Sempe'l'Vipentihe'l'beta, etc., pero la mayoría
de los sistemas ern:t'lean denominaciones comunes en el idioma del autor.
Bear<:l.(1944), Ellenberg (1967) 'f Fosberg (1967) han publicado clasifi­
~aciones modernas de tipos de vegetaci6n o fOl'lTlaeiones. Todos los
sistemas tienden a analizar la vegetaci6n, no s6lo por su morfología,
sino tatnbién por su comportamiento estacional, de modo que general­
mente se llega a un elevado núm.ero de tipos.y subtipos. que, con fre­
cuencia, no llegan a cubrir las necesidades de unadeternúnada regi6n de
la tierra. A continuaci6n se indican s61amente los tipos.de vegetaci6n o
formaciones más importantes. "-

A. P.!.~~o~~o de árboles (Mega, Meso 'f Microfanerófjtos)

1. S,.!'.lva: V..eg5'J:ación densa por lo general con más de un estrato
de árboles y abundancia de lianas 'f epífitos. E-,,---característi­
ca de las zonas tr?~i~ales húmedas. Pueden diferenciarse:

a. Selva pluvial, COn lluvia abundante todo el allo.

b. ~~l~a nublada, en laderas de montanas, con lluvias estacio-
nales y neblina -casCtodo el allo. .

c. Selva 'ffionz6nica, con una estaci6n seca muy conspicua y
~a estaci6n de grandes precipitaciones.

2. ~_?_sque: Vegetaci6n arb6rea generalm~nteuniestratificada, con
escasas lianas y epífitos~ Hay numerosos tipos de bosques:

a. Bosques de coníferas o aciculifolios.

b. Bosques tropófilos, con árboles de hoja caduca.

c. Bosques perennifolios, con árboles de hoja persistente.

d. Manglares, o bosques a orillas del mar inundados die-ria:­
mé_~t~'-por la mar~a..

e. Palmares, o bosques de palmeras.
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r. Cardonales, o bosques de cact~ceas arborescentes (o plan­

tas similares de otras familias).

3. I:~;:g\l~: Bosquecillos de poca extensi6n alternando con vegeta­
ci6n herb.~;e¡-:--- ... '

B. ~~_o~~~de arbustos (Nanofaner6fitos.l

7
GRANDES TERRITORIOS BIOGEOGRÁFICOS DEL GLOBO

Predominio de hierbas
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C.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

11.

Mato~!a~: !formado por arbustos relativament,e altos y densos.

Estepa~bufltiY~...: ~!'J!\~dapor az:bustos bajos__ Y. e~parc~id~~ J

que. d-ejan e.,:!-~~ ~llos gr>,I\des espacios de suelo desnudo.

Brezal: Formado por arbustos enanos _? r~s.~_~e~:!_~e~_~~s (50­

b~-t(;do ericáceas)..

~radera: v~ge_t~-".i.6.Il.herb.~c",a..d':.!ls.acon descansoinvernal.

Sabana: Con predominio de gramíneas de alto porte y un per[od~

de reposO du.rante la estaciÓn seca.

E~tepas herbá.ct::a~: Con pre?-om.~nio de gramíneas cespitosas
e'Sparcidas que dejan entre ellas suelo desnudo.

Desierto: Predominan los ter6fitos de ciclo muy corto que s610,
v-egetan durant~ el brey~· período de lluvia, frecuentemente cada
varios a1\05, de modo que el suelo se halla desprovisto de ve:.

getaci6n'la mayor parte del a.J\.0.

Tundra: Veg~taci6n den!?a de esc~saaltura sobre un suelo con­
gelad~ ~a5i-todo el a~o. Predominan las .ciperáceas, juncáceas,

musgos y líquenes.

Las áreas geográficas de muchos organis mas son aproximadamente
igua les por tener tales seres exigencias ecológicas y una evolución sobre
la superficie del globo similares. Este hecho determina que las distintas
zonas climáticas o altitudi'nales de 1 planeta posean flora y fauna carac~

t.erísticas. El clima, que deter.minan la latitud, la altura sobre el ni­
vel del mar y la mayor o menor proximidad del océano, es el principal
seleccionador de los seres que habitan un territorio. También son muy
importantes la naturaleza del suelo e incluso la influencia mutua de 105_

mismos seres.

Como es naturalhay territorios de mayor importancia, que pueden
dividirse enotros de importancia menor. Por desgracia,· todavía no se
ha llegado a un convenio internacional sobre la terminología de tales te­
rritorios' ni sobre La denonUnación propia de cada uno de ellos, siendo
muy dispares los sistemas seguidos por los varios fitogeógraíos y zoo­
geógrafos.

Por otra parte la división en grandes regiones adoptada por los botá­
nicos no coincide exactamente con la que utilizan los zoólogos. Por estos
motivos, se exponen por separado las divisiones fitoge9gráficas y zoo­
geográficas de la tierra, ut_ilizando para las grandes unidades el término
~~ñ~ dividi~ndo las regiC?n.E;~_.~n 4~iñioit, éstos en p'l'qviñcia~--y,
cuando se considera necesario, aceptañdo una s·ubdivisión de las provin":'
c.ia~ en di8trito~. ~.~t::rnás, se pueden utilizar categorías inte!-"medias",
como subl'egión... subdominio y subpl"ovincÚl;.
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Todos estos tipos de vegetaci6n pueden subdividirse en tipos subor­
dinados en forma ilimitada. -""Por -otra parte, muchas denominaciones
~arñbian de sigñificado en los diferentes países de América Latina, co­

mo ocurre con los términos monte ... pajonat Y otros.

Embalsado: Vegetaci6n predo~r:.,,:ntemente herb~cea sobre_ ':!'.
si~lo pant~~~~~_"~~.otant~. Denominaci6n usada en el noreste de

Argentina.

Juncal: Vegetaci6n palustre o de suelos húmedos formada PO!

~b;:~ j~cHor.n:~e"~.

Pantanos herb~ceos, Vegetaci6n herb~ceapalustr e. Por lo ge­
n~-~-ai recibe ~l-n:~~brede" acuerdo"con la especie dominante:

totoraZ, carrizaZ, etc.

REGIONES FITOGEOGRÁFICAS

Región Holártica: Ocupa los continentes e islas del hernisíerio nor­
te- desde apr~~damentelos JO··aeTafitud norte hasta el P;,·l';~· Se
cara.cteri~r"-[osg~_~nd~ibo-59.~_esde conífera~,-ló"s~bZ;s-q-~-esca­
duciíolios de Iagáceas, betuláceas, salicáceas, etc., e incluye

t~~bién_p:_~l?"~~s."~~gE~~~~I"?~~~"::~~~~~~~~d~.:!.r~e1c-.­

R_e~ión P~l~p!s-'!.!:Ocupa las r=~~_~e!~~pic"~l~s_y 5ubt~oEi~aJ~..§
deAfrica, Asia Menor, sur det Asia, Malasia, Indonesia y Ppline­
sia. Se caracfe-riZa :¡l'or"selvas tropicales, selvas monzónic~s, b~-~­

ques xe_rófilo! E:"~pinosQ.s.,---s-abanas-y'ci"~sierto-s, y~s";e" ~n~ ilo;"a
~~9.~sJ:.~y ~na fauna ~aracterizadapor los grandes mainífero"s. . "

l.

Considerando que la vegetación constituye la porción más estable y
fundamental de los bioITlas, se mencionará en primer lugar la división.
~n grandes regiones fitogeográficas, siguiendo el criterio de Engler,
modificado por Mattick (1964), que reconoce siete grandes territorio~
f~orales: ------.--.-... .

flotantes libres CQP

Esta denominaci6n
Camalotal: Vegetaci~n.~ormada por plantas
predominio d~pó~tederi~c.l'asy -grinúneas.
se üSi en Ámérica austral.

14.

15.

13.

12.



IIl.

IV.

V.

Región Neotropical: Ocupa los trópicos de Amé~ig.._~e_s,!e~_e-",!.r!",_­

mo,;;-rde los Estados Unidos hasta--;("ii!j;,:,hode_Maga.!..l~es,c()~

exc epcióriQe·Tá~str echa'~on~~\!.~.s_~~~agó~i ca s qu.:_p_:rten~_~_en
a-la--RegíóñAñfártica.. La flora de esta región está re lacionaáa con
la-PaleoEropic"al, pero hay varias familias importantes de su ex­
clusividad o casi, como las tropaeoláceas, las malesherbiáceas,
las bromeliáceas y las cactáceas.

~gión~~~..~: Está limitada a la región del Cabo de B~na.E_spe­

ranza donde se da una nora pafticú¡¿rr,-aístinta de la del resto de
ÁW~, caracterizada por la abundancia de aizoáceas, proteá­
ceas y mirtáceas.

Región Australiana: Abarca el continente australiano y se ca.rac­
t-;'riza- p;'r -~-¡g;'ñ;ro eucalyptus--(coñ- ~'erca:de sao especies), las
'mioporáceas, y la ab~cianciaP d'e proteáceas y mirtáceas.

chamente relacionada, por lo que para los fines de este trabajo las
considerarnos corno una sota. Corresponde al área de la región
botánica del rrUsmo nombre.

Entre sus aniznales más característicos cabe mencional" los te­

poSTTa1¡;idaeT,-·o~~·~(ürsidae),· a.l$,!~os..to!?o~, c~cal!,!!· y c.2y.()t!"'s
(C:""inidae), ~y.ci..ervos (Cervidae), c"'.~!9.~e~ (Castoridae), _~_.

búfalo (Biso") ylos antecesores de nuestras cabras, vacas, ovejas
y'-~q-uinos, entre los mamíferos. Las aves están representadas
por urogallos (Tetraonidae), aleas (Alcidae), (Regulidae) yotras.
Entre los aníibios son casi exclusivos de esta región las salaman­
dras (Urodela) y los peces están bien representados por~­
;io':'~s (Acipenseridae), lucios (Esocidae), percas (Percidae),
salmones y truchas (Salmonidae). Se caracteriza esta regi6n por
l~pob.!_eza-·de-sÚ-fauna_~omparadaco;' la de otras. .. - -
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VI. Región ~tl~~~: Abarca el ~rl'_,!,~ sudoeste de Amé!ica del.§_ur,
~elan'!.i!',-!as islas subantárticas y la Antártida_. Muy ca­
racteiísHéo·de esta región es el género Nothofagus, las hayas aus­
trales (a pesar de que se extiende hasta el este de Australia y a
Nueva Guinea), el género Hebe y varios más.

VIL Región Oceánica:' Ocupa los océan~~, con una flora rnacro~c::ól?!:.~

donde predomimin las alga~-.má fauna donde el grupo más impor­
tante sci'ñJospéces, y··unas riquísimas flora y fauna planctónicas.

Desde luego, los límites entre estas regiones es~án establecidos de
acuerdo con los grupos predominantes, ,grupos endemicos, etc., pero
COIllO los seres vivos poseen la capacidad de ampliar sus áreas geográ­
ficas son frecuentes los grupos que, si bien se consideran caracterís­
ticos 'de una región, han emigrado y sehan establecido enotros territo­
rios. El genero l'ic:us es indudablemente pantropical, y está representado
en las regiones Paleo y Neotropical por cerca de 1000 especies. Sin
embargo la higuera común (I"ic:ue carica) es frecuente en el sur de la
Regi6n Holártica. La betuláceas constituyen una familia típicamente
holártica, a pesar de que una especie de Al""s penetra en América del
Sur y llega hasta el norte de la Argentina. Las salicáceas son también
holárticas, aunque una especie de sauce es frecuente en Sudamérica,
y algunas otras especies aparecen en la Regi6n PaleotropicaL

REGIONES ZOOGEOGRÁFICAS

Hemos tratado de utilizar la clasificaci6n clásica de Sclater y Wallace,
con algunas modificaciones posteriores, hasta llegar a la de D_arling~;':;':

S!l co~eran así tres _territorios~_~_z::.~o_.~.~,~,~m~~I.l: ~rctoge.a ...i2.....
Megagea), N.!'ogea y~ comprendiendo la pri,,:,era las regiOneS\
Etiépica, Oriental y Hol.ártica, la segunda la !leotrop~cal y la 61tima 1,:­
Australiana y la Antártica.

1. ~6n Holártic::':: E~~gi6~e~nsi~~r.a~~indist~nt_an:.ente_~~g).Q

~.~0~<!.~Q.~~_cl2!i~d,:_pendlen.!es:l/,!'!r.t~.0!!:!nca del Norte l...x.
Paleártica (Europa y Asia). La fauna de estas 61timas está estre-
-._--------------- .

Il. Región Eti6pica: Corresponde a parte de la Regi6nPaleotropical d~
l~; b2tánic2.s, i~luy-'-;;doÁfrica_al sur de IS."hara, la Earte austral g_"
Arabia y Madaga~car.. (isla que muchos autores consideran corno
formand·ó ";';-;;¡:égicf';-aparte, la Mal.gache).

Su fauna tiene muchas formas comunes con la Oriental. Los in­
sectívoros son los más característicos de esta regió~1 ju~~o~

los antítopes. Podemos mencionar entre otros las g~J;.ªfa.$ (Gira­
ffid~e), ~i¡;oPótamos, (Hippopotainidae), hienas (Hyaenidae), (Tubu­
lidentata), algunos rinocerontes, algunos monos antropomorro~

(gorila y chi-m.panc·é), numerosas especies de gacelas y antílopes
(Bovidae), a!g)Ulos félidos como el !!:ón, una especie de elefante,
lemures (Lemuridae), y faltan totalmente los osos, ciervos, Jnar­
s.':lpiales y'.~on,?~remas. Las a'ves están representadas por el
avestru;" (Struthionidae). gallinetas o pintadas (Numidinae) y
otras. Es adentás rica en cocodrilos, tortugas, lagartos y ser­
pientes y faltan los urodelos. Entre los peces se puede mencionar
un pulmonado (Protopterus); dominan los silúridos y cíclidos y falo
tan los salmones y esturiones.

IIJ. Región Oriental (o Índica): Comprende Asia tropical y las islas
éonthi·eñtaíe;-;eci~~·:..-~~~~e _ell~~ .C.e_ilá"n,- .,~'va~·~-§uI:ñatra, F'or.:
mosa'~' Filipinas" y·-Borne~. Se pueden mencionar al~~os fétidos
~ntre 16i;- 'ma.ñúie'r-ós, como el tigre y el leopardD; un prociónido;
los Wlgulados, que se caracterizan por Los ciervos que faltan en
la anterior y que reemplazan a las gacelas y antnopes que son
muy escasos; df>~~.3-I.!.tosbúfaloscon siete especies, elcebú, _et_c;
san endémicos los gibones (Hytobatinae), el orangután, los tarsius
(Tarssidae), los mal llamados lemures alados (Galeopithecidae)
y un tapir (Tapiridae). Entre las aves son originarios de esta re­
gión los faisanes, pavo real, gallos silvestres. Hay también va­
rias formas de cocodrilos (Gavialidae), tortugas (Platysternidae),
además de cobras, pitones, etc.

IV. Región Australiana: Corre§.ponde a la región botánica ge ig.U:3,Lnom­
bre~ Se encuent'~~~'aq~algunosanimales muy característicos como
ios m~notrernas, representados por el equidna y el ornitorrinco.
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También son peculiares muchas formas de rnaE!..!-!piª-tes que han lle­
gada a sorprendentes grados de diferenciaci~,pudiéndose mencio­
nar como más tfpicos elkoala y los cangu!-?~; los demás mamfferos
son más bien escasos y~ ellos cab~eñalarun perro salvaje, el
'rdingoll. Tambiénmuycaracterfsticas son algunas aves, corno el
casuaryelemú, las "aves del pararso" (Paradiseidae), las "aves
Lira ll (Menuridae), además de muchos psitácidas, columbHormes.
etc. Entre los peces se halla también un pulmonadoIEpiceratodus).
La fauna de esta región está. relacionada con la Neotropical y tam­
bién con la Etiópica, muy notable en especial en muchos grupos
de invertebrados.

V. !Legión ~e_()g~p~.<:a.!: C:, r r'Ospo!'cle _a_~,,~,otánica ele igual np!TIb~
Eñtre sus animales más característicos se hallan los ,!1(),,-0~~1Nue­
vo~~ndo, platirrinos (Cebidaey Callithricidae), las cllincl)jJl,~~,_l

vizcachas (Chinchillidae), los t'O.c~_:!u5'9~u ocultos (Ctenomidae), las
ratas chincllillas (Abrocomidae), l",s_~c,,,T\as.,1l~'1la_s, g,':'.a'.'.acos L~­
pa~as (Camelidae); mars~iales, con las comadrejas, IJia.!rt:l0sas y
c;;i~~~ (Didelphidae):-OsOs ho~mig;'-e;:;s 'y ~ere-;-ós (My~m-'copha­
gidae); perez>"s>,s (Bradypodidae'j' y varios géneros y especies de
ardillas('5;"sypodidae). E,!ltre l,as aves podemos mencionar los
ñandfu,:~ (Rheidae), tinamos o inambúes (Tinamidae), chuñas rCa­
riamidae), tll<:anes (Ramphastidae), :¡>icaflores (Trochilidae), hor­
neros (Furnaridae " hormigueros (Formicaridae J, Las boas r
;'~a:-~ondas (Boinae), entre los reptiles; un pez pulmonado ILepido­
siren)' y además son abundantes los siluriíormes, Los caracmidos
y los cíclidos.

VI. Región Antártica: La extensión de esta región es discutida por
i;;SdTt;~-ent;s;~tores y, en especial, la inclusión de Nueva Ze~

landia en la misma, posición que adoptaremos aquí. C_~ra~~~rí~.­

ticos son varios pingüinos ISpheniscidae): petreles, págalos
(-;;-;k6a;-ii)~ algunos c~r·m·oranes o biguás, el kiwi y moas (esteút­
timo, extinguido) en Nueva Zelandia; el leopardo y elefante mari­
no. Entre Los peces, algunas Galaxias. Son más bienJ~_~Jn_v~.E.te­

brados Los que carac;terizan esta región,· y ,hay muchas f~.::1Íli.as,

~féneroso esp~.ci,~~~que relacionan a ~~~.va Zelandia con la pa:rte
austra¡'d~'.b_mé~icadel Sur: isópodós'(StyloniscUsl, carábidos (Mi~
gadopid;;:~), heITÚpteros ((;amostotis), tricópteros (T riplectidae J.
dípteros (Chironomidae l, colémbolos y muchos otros.

8
REGIONES BIOGEOGRÁFICAS EN AMÉRICA LATINA

En América L,ªt.ipa están representadas cuatro grandes regiones
biogeográfic;',~~-1. Regi6n Holártica, en una pequeña p",rci6n del norte
de la penínsulade Baja Ca~iforni,,; Il..:.., Región Neotropical" que ocupa
casi todo l\1§?~~~~ -A~éric.a Central y l~_mayor parte de América .del
Sur; 1Il. Regi6'l~tártica, q~e _.cubre la cordillera austral des<le_)o~
:37', 'de latitud sur h:isÚ': el 'cabo de Hornos, las islas Malvinas, la isla
de Juan Fernández-y la Antártida; y IV. Región Océanica, en los m~,r.es

costeros_,

La divisi6n de es.ta~_~.eg_i9n.e.~__ en q.o_min-,f,;;.i' y prov~.~ia-S se bas~ ez:¡.
la v~g'~ta~i6n, y se--ha tratado de integr'ar en los mismos territorio~

plantas y animal~5. 'Han servido como guía los moderno& trabajos fito­
g~ográficos de Huéck (1966), 'i:!'Joso (1966), Cabrera (1971), Rzedowski
(1972) Y otros aura;:'es, y los estudios zoogeográficos de Ringuelet (1961 J
y otros.

A continuación se enu'meran los territorios aceptados.-:

1. Regi6n Holártica

A. Dominio Nortearnericano Pacífico

1. Provincia del Bosque Montano.

11. Región Neotropical

B. Dominio Caribe,

1. Provincia Mesoamericana de Montafla.
Z. Provincia Xer6fila Mexicana.
3. Provincia Caribe.
4. Provincia Guajira.
5. Provincia de las Galápagos.

C. Dominio Amazónico

1. Provincia Amaz6nica.
2. Provincia Pacífica.
3. Provincia de las Yungas.
4. Provincia Venezolana.
5. Provincia del Cerrado.
6. Provincia Paranense
7. Provincia de la Sabana.
8. Provincia Atlántica.
9. Provincia del Páramo.
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D. Do~nio 9.ua"y_~.Q

1. Provincia Guayana.

1. Provincia de la Caatinga.
Z. Provincia Chaquella.
3. Provincia del Espinal.
4. Provincia Prepunella.
5. Provincia del Monte.
6. Provincia Pampeana.

F. Dominio Andino-Patag6nico--". ---_ .. - ---- -- ..
l. Provincia Altoandina.
Z. Provincia Pune1\a.
3. Provincia del Desierto.
4. Provincia Chilena Central.
5. Provincia Patag6nica.

III. R_".g!6n Ant!!.tic~

G. DQminio Subantáuico

l. Provincia Subantártica.
Z. Provincia Insular.
3. Provincia de Juan Fernández.

H. Do~rlio..Alltárti"o

l. Provincia Antártica.

IV. J:.l.~i.l?!' Oceánica

1. Dominio Oceánico Tropical
J. Dominio Oceánico Magallánico
K. Dominio Oceánico Peruano-Chileno
L. Dominio Oceánico Antártico
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sido introducidas de 1continente. Otros, como una marmosa y un pequefto
rat6n de los arrozales (OryzcmysJ, han sido introducidos muy posible­
mente por el hombre, lo mismo que la comadreja (Dide~phis), el arma­
dillo (Dasypus) y el osito lavador (Proeyon). Es notable la falta total
de perisodáctilos, artiodáctilos, proboscidios, carnívoros, in.sectívoros
modernos y roedores no histricomorfos, marsupiales, hormigueros,
armadillos, formas peculiares de ungulados sudamericanos y monos,
en tanto que muchos de éstos se encuentran, por ejemplo, en Trinidad.
En las figuras 6 y 7 se ilustran formas representativas de la fauna de
mamíferos neotropicales, que dan una idea del aspecto general de algu­
nos géneros, de los cuales sólo unos pocos se mencionan específica­
mente en el texto.

Entre las aves faltan las reiíormes, tinamiformes, tucanes y faisa­
nes auténticos. Hay una chalchalaca (Ortalis) que también se encuentra
en Venezuela; grullas (kl'amuS), algunos psitaciformes (Aratinga, Ama­
zona). entre las palomas (Co~umbaJ, algunos trogoniformes; una peque­
fla familia (Todidae) es endémica.

Entre los reptiles predominan lagartijas con respecto a ranas y ser­
pientes' en tanto que en Trinidad pasa lo contrario. La especiaci6n en
Anolis ha sido estudiada en detalle por Williams (1969); se encuentran
también cocodrilos (CrocodiZus), una iguana grande (CyduraJ, otro igu1i­
nido (Leioaephalus), con 15 especies; no hay serpientes venenosas, con
excepci6n de 11Fer de lance l1 (T1"imeresurus atrox), posiblemente intro­
ducida. Se encuentran adem1is tres géneros de anfisbénidos cavadores.
Los batracios están representados por cinco géneros de ranas; s6lo uno
(E~eutherodaetytus), que es el más rico en especies, se encuentra en las
cuatro islas mayores, y los otros en algunas, pero no en todas
(Hyta, Bufo, Leptcdaetytus y Phy~~obates). La ictiofauna es muy pobre
(Hildebrand, 1935), el hombre introdujo varias formas corno Lepornis,
Ameiurus, Gambusia. Entre su fauna propia cabe citar la anguila (Angui­
llaf, que desova en el mar; Peocilia v'¡'vipara, que se extiende por las
Antillas menores a Am.érica del Sur, si bien falta en Cuba; la lisa (Ago­
tIOstomus), que se halla en islas apartadas; varias guavinas (Gobiidae)
más o menos de transici6n entre marinas y dulce~cuícolas, adem.ás de
formas nlarinas que penetran a veces hasta el pie de los cerros (Mugil,'
Centl'opomus, Gel'l'es, DOl'yamphusJ.

Kusnezov (1963) hace el análisis de la fauna mirm.eco16gica de Cuba,
y la considera neotropical, como parecen comprobar los géneros
Pseudcmyrme:r:, PaI'aeryptccerus, Wasmannia, Cyphcmymrex, Mycoeepurus,
TI'aehymymre:c, Aeromyrmex, Atta, Concmyrma y Mymte~aehi8ta, todos con
Il1UY pocas especies. Se piensa que muchas especies son capaces
de superar la barrera del mar; hay algunas que se encuentran en
varias islas, y siete se han encontrado también en la cuenca del Am.a­
zonas. Según Ross (1967), los Trichoptera cuentan en esta zona COIl

numerosos géneros endémicos que est1in ligados a elementos tropicales
de 1ireas continentales vecinas. Bohart y Stange (1965), que estudiarall
las avispas del género Zethus (Eumenidae), m.anifiestan que en esta re­
gión se presenta mayor núInero de endemismos, pues hay nueve especie.
que no s e enc uentran en otra parte.

Cu~ro 1. Tipo. Mor!o16gico. Principale. de Mamífero. ~eotropicale.

Representante. de algunos mamíferos de la fauna neotropical, agrupados po:' orden y fami_
lia. Los Primate. estín representados en la Hgura 12. Los nombres vulgares espa~ole. y lo.
nombres científicos, numerados m"-s abajo, corresponden a 105 número. en las figura. 6 y 7.

O:den, Fa mi Ha y Nom- Nombre Científico Largo de Largo de Peso Altura. de
bre Vulgar Espall01 Cabeza y Cola Oreja (des-

Cuerpo (mm) elamues_
{mm) cal (mml

MARSUPIALlA
Didelphidae
1- Comildreja grande Diddphie mtU'supiaUa 450 340 1,8 kg
l. Cuica de agua Chironectee m'inimu, 315 3i5 0,8 kg
3. Marmo.a gris~cea Marmoaa l!7W"irta 150 Z4 70 g
4. Glironia peruana GUronia vemurta 185 ZIO -
5. Colicorto Monodelphi. tl'"icinctU8 73 51 48 g

Caenolestidae
6. Ratón runcho Caenole.tu fuliginoBUs IZO 130 40 g

fuliginoso

INSECTIVORA
S:Jlenodontidile
7. Atmiquis Sol.nodo" cubanua 300 ZZ5

Soricidae
S. Musarafla de cola C1"yptoti. mttl'idenllis 95 Z7 I Z g

corta

CHIROPTERA
Vespertilienidae

9. Murciélagonegruzco Nyoti. l1igl'"ioons 44 40 1Z
10. Murciélago p-eludo La.üuou. ciPlerS'U. 75 16 16

blanquisco
Molol9idae
11- Meloso mediano ~ps CM71traZi. SO 50 15

Noctilionidae
IZ. Murciélago pescador Noctil.io l.6poriJ1u, 100 Z5 - '6

mayor
Emballonuridae
[J. Murciélago ala de ?6ropCezoy= macroti. 47 13 13

bolsa
Thyropteridae
14. Murciélago con T?:yroptera albilJClt1"ia 41 ZS 1Z

mamantones
Natalidae
15. Murciélago oreja de NataZH' etr<Jl'lineua 5' 5Z . 15

túnel ,
Phyllostomidae
16. Fahovampiro VGlI'I'fP!fMD'l spectrum 150 . 40

gigante
17. Murciélago de Loncho1'"ñina aw"ita 65 50 Z7

espada.
IS. Falso vampiro ore- Tonatia 8yZvicoZa 75 'O 30 g 3.

ja redonda

Las medldas fUeron hechas ~n línea recta, yen la mayorra de los casos las clfras se r!!don~
dearon al O, 5 cm mi, pr6ximo. Lo. animalea eran todos macho. adulto. de vida silvestre.
Todas las cabezas de los murd~lagos han .ido dibujadas a la misma escala, Lalll medidas de
los animale., cuyo nombre cientrfico aparece marcado con un allteri'co, fueron tomada. por
el autor¡ todas las medidas y e.pec{menell se con.ervan en el Field Muaeum of Natural History.
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Cuaclro l. Continuaci6n

Orden, Familia y Nom- Nombre Científico Largo de Largo de Peso Altura de
bre Vulgar Espa!l.ol Cabez~ y Cola Oreja (des ~

Cuerpo (mm) d'e la mues-
(mm) ca) (mm)

19. F~lao vampiro cara Cmeurio s""e:t: 60 16
arrugada.

lO. Falso vampiro Cho.1'C'IyeteJOi.s 70 Il 17
chancho

~"""""'"Desmodidae
21. Va.mpiro de Azara *o.6IPIDdu. J"Otwldus 85 - 30 g 19

'XENARTHRA
Myrrnecophagidae
22. Oso bormiguero *Hyrmeoophagatrid4ctyl.a 1050 650 Wkg

B radypodidae
23. Perezoso común BmdYf"ls tM.dact!l1.u.. 550 40 Skg

Da.sypodidae
Z4. Mulita grande DallypuS noV..,iMtull 4lS 400 3 kg
25. Tatú carreta Priodontes lIIlUimus 1000 500 6Dkg
26. Mataco o Quirquincho t'oZYPftt•• triciJICtu8 400 60 -

bola
·Z7. Pichiciego ChZamyphol"U. trurratus IZS 35 -

RODENTIA
Sciuridae
. Z8. Ardilla de Humboldt trSciu.rua granatensiB 230 lOO 400 g
E rethizontidae
29. Coend6. blancuzco • Coerrdolol prehensi 1.is 460 465

Caviídae
30. Cuis grande selv'tico I*Cal1w a.pere<! 300 - 7S0 g
3). Mara grande Dolichotis patagol'U4ll 740 45 I Skg

Hydrochoeridae
n. Capibara o carpincho l1ydrocno.ns h~choerie 1200 63 48kg 500

Dinomyidae
33. Pacarana Dinorrys bJoanicki 730 190 12kg

Dasyproctidae
34. Paca *Agouti paotz 665 15 \Okg
35. Agutí * Dasyproota aglIti 600 ZO Skg

Chinchil1idae
36. Chinchi1l6no Vizeacha CagidiUJI ui.caccia 400 335 1ZOOkg -

de la Sierra
37. Chinchilla Chinchilla. Zanig_r Z60 ,ZS 750 g -

Capromyidae
38. Jutia haitiana Plagiodontw hy1.a.ed )46 150
Cteno~yidae

39. Tucotuco brasile!to Ct.-nomys lrMsilisnlllitJ 200 75
o tropical

Echimyiciae
40. Rala e.pinosa arb6rea. • Eehimylll Q:1"rlIah:e Z20 l30 230 g

LAGOMORPHA
Leporidae
41. Tapet! "Sylvil.agtie braeilieJ'lllis 370 30 1,5 kg -

* Las medidas fue('on hechas en línea ('eela, yen la mayoría de los casos las cifras se redon­
dea.ron al 0, S cm mis pr6ximo. Lo. animales eran todos machos adultos de vida silvestre.
Toda. las cabe.u.s de lo. murci~lago. han sido dibujadas a la misma escala. Las medidas de
los animales, cuyo nombre científico aparece marcado con un asterisco, fueron tomadas por
el autor; toda. la. medidas y eepec!menes se conservan en el Field MU8eum of Natural History.

~
,.•
~

"

rig. 6. Tipos principales de mamíferos neotropicales. <Fuente: Evolu­
tion, Hammals, and Southern Continents, editado por Allen Keast, Frank
C. Erk y Bentley Glass, State University of Hew York Press, Albany. Re­
producida con permiso de The Quarterly Review o[ Biology y de Philip
Hershkovitz. )
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Cuadro l. Continuaci6n

Orden, Familia y Nom- Nombre Científico Largo de Largo de Pl!!:50 Altura de
bre Vulgar E.pal'101 Cabeza y Cola Oreja (des-

CUl!!:rpo (mm) de lamues-
(mm) ca) (mm)

CETACEA
SU5uidae
42. lnia 1 lniageoffro.nn. (imJadW"Q) 1626 - 37kg

2 Inia 9I1Cffl'et'I.i. (wtaduJoa) 2743
Trichecbidae
43. ManatCoPezBuey 3 TJoicJt.ehi.. inu~i. 2030 30kg

CARN[VORA
Canidae
44, Zorro de monte • DufJi"YO" th:>f4fJ 690 280 6 kg
45, Aguart Guazú o C1r1oYllOc!lon brachyurufJ 9'5 445 '3kg 750

Lobo de crin
46. Zorro vinagre *SpeoChos penaticufJ 650 150 8kg

Ursidae
47.0sodeanteojoso T1'eIPW"ct:oe ornatufJ 1390 40 IZ5kg

Ucumare
Procyonidal!!:
48. OHogo 8a.fJeariBCWfJ fIUIlicJuta.ti. 400 435
49. Osito lavador o • Pl"ocyon lMPlcriool"U' 600 280 5 kg -

Mayuato
50. Tutumono o .. fbtos [1.tWu. 450 510 3 kg

Cuchumb!
51. Goat! común *¡rana m ....l4 575 435 5 kg

Muetelidae
52. Mustela amazónica .MleCe1.a frenata '80 175 335 g
53. Hur6n mayor • Eira bazobcuoa 650 440 5,5 kg
54. Huroncao patag6- Lyncodon patagonicufJ '95 75

nico
55. Zorrino común • Conepatu. ehinga 415 195 4kg
56. Lontra o Lobito * ptU01tU1'Q brafJi lim.i. 860 5LO 16,5kg

de r(o
Felidae
57. Ocelote -peli. pardali" n5 no 9kg -
58. Gato de pajanal ,eli. colocolo 640 280 6kg

o Colocol0
59. Jaguar o Tigre *Peti. anca 1350 615 75 kg

americano
60. Puma .. Felis CO'lcoloJ'" 950 700 40kg

PE RISSOD.A C TYLA
Tapiddae
61. Tapir americano • Tapil"l.4e terree tri. 2000 100 250kg 900

o Anta común

.AR TIODAC TY LA
Tayasauidae
62. Pecar! de collar Tayaseu t<z.j4Cl.l lOOO 5 24kg

Camelidae
63. Guanaco !..aJrIa 9 lQna guanieo. 1975 25 90 kg 1000

Cervidae
64, Gariacú .000""iZeus tlirginianue 1300 L20 30 kg 750
65. Huemul Hippocamelll' bieulcu. J 500 125 790
66. Pudu l'I<d. pudu 8'0 40 1l kg 425

(Tomado de P. HenhkoV1tz, Quart. RfIf). Btol.~ 44, 1, p'ga. 28,30, muzo 1969).
* Medidas tomadas por el autor.
t Mayor circunferencia corporalA, 108 nun; medidas tomadas por La.yne (1958).
2 Medidas tomadas por Layne (I '158).
3 Mayor circunferencia corporal, 1400 mm; medidas tOm&das por Mohr (1951).

*1.. ",\.
' .

,. .
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rige 7. Tipos principales de mamiferos neotropicales. (Fuente: Evolu­
tion, Mammals, and Southern Continents, editado por Allen Keast, Frank
C. Erk y Bentley Glass, State University of New York Press, Albany. Re­
producida con permiso de The Quarterty Review of Biology y de Philip
Hershkov itz. )
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6. Provincia Paranense

ParabuteoJ, el chimango (Mi lvago J, el
Entre los pájaros se pueden citar
Mimus, Tu:rdus, Moloth:ru.s, ¡ote:ru.s,

60

(AcoipiterJ, gavilanes (Rupo:rnis,
carancho o caracara (Po lybo:ru.s J •
los géneros Pitangus, Mu.soivo:ra,
Th:raupis, sa~tatol', etc.

Entre los reptiles cita Vanzolini las s erpientes de cascabel (C:rotalusJ
y yarará (Both:ropsJ y una boa (T:ropidu.ru.s torquatusJ. Ha~ numerosas
lagartijas Y la ITlás co~-s-el lagarto verde (Ameiva .ametvaJ, que ~e
e-ncuentra- también en la regi6n amaz6nica en lugares abIertos; geck6m­
dos (Lygadaotylus, Phyl1.cpe2usJ, téidos (Co1.cbosau.:ra, GJfTf1IOp'htha~s,
Kentl'Opy:c, Hete:rodaotylus, MioroblepharusJ, iguánidos (Anchs, Leto-

oephalus, Hoplooe:rcusJ.

Tanto de los batracios COITlO de los invertebrados, se pueden men­
cionar muchas especies de la región chaquena, así como otras amaz6­

nicas y paranensis.

Mello- Leitao (1946) cita de esta provincia tres especies endémicas

de pedipalpos del género Mastigop:rootus.

Podernos considerar los animales dominantes de esta p.~ovincia a
las horrrugas cortadoras de hojas (Attinae) y tos térmites (Isoptera).

Esta provincia abarca el extremo sur del Brasil, al oeste de la Serra.
do Mar hasta el centro de Río Grande do Sul, el extremo nor~este d~
la Arge'''-tina Y el este del Paraguay. La precipitación anual v~n~ entr~
1500 y 2000 mm y tiene una ,:staci6n ITlás seca durante el InVIernO}
precipifa·éi~nesm.uy abundantes en el verano. La te_mp~rat~ra varl~

entre 16 y 2Z·C. El terreno es montan.oso, con serranías de poca altura
que van elevándose hacia el este, hasta alcanzar unos IODO m en el eJ<;­
tremo sur del planalto y hasta cerca de 3000 en las montanas costeras.

La veget,,:ci~!,d0EÜnante es l,:."elvasubtroPical, pero:!.~~~_~l p~­
naltoSéhallan bosques de ilraucaruz y sabanas serrana,s_,_ t~~l_~.n.~
laszoñas"ínásoajas· hay sabanas, unas veces edáficas, otras mducldas

~~~!"llombre•...--'

a. Distrito de las Selvas. La selva si_,:mpreverde estii forInada por
árboles d'e2Oa--:fÓ-rncfe-artura, con estratos de árboles menores ~ un

t';b-;;sque--den~ode haITlbúes o de helechos arborescente~. Predormnan
~:s leguminosas, las lauráceas, las mirtáceas, las meliáceas, etc. NO
se puede hablar de especies dontinantes, ya. que cornparte~ el terrenQ
30, 40, 50 o más especies arb6reas, en densIdades que van~n de lugar

1
AdeITlás la cOITlposición de la selva tambIén cambIa de norte

a ugar. , á
a sur y con las diferentes altitudes. Son muy abundantes las laur cea!
de los géneros Oootea y Neotand;ra, las legumin'~..as comO HaZooa~y:e
balansae (alecrin), peltop/wMllll du.J;iwn. ~cal\a-Ílstula), Lonc/woarpus,
Solt;'zo'1.cbium s:coelsum, Pa:rapiptadenta :rtgida y muchas ,:,ás ..EspeCIeS
frecuentes son Ced:re~a fissiUs (cedro), Balfourodend:ron rtedel:an~(gua­
tambú blanco), Aspidosperma po~yneu:ron (palo rosa), .Tabebuta tpe (la­
pacho rosado), Tabebu;'a pulolter:rima (lapacho amanllo), y más de_

doscientas especies arb6reas de diferentes familias. ~almerasno
son muy abundantes en esta provincia, pero Syag:ru.s :romanaolfiañus y.
F:u te:rp"-.,,-4u lis_ (palmitoj" son las que se hallan con más frecuen~ia. ú~

elemento imp?.!~~~_~~s~mo en e-stas selvas son las bambúceas d~ los gé­
neros Guadua, Chu. squea, Me:rostáanys, que forman densos canaver~l~s

y hac-en casi-riñi'_e"iletrable la selva. Hay también helechos arbores~e;;:­
teS 4e delicadas frondas '! ~u1Tlerosas "hierbas ombrófilas, lianas y epí­
fitos. -

b. Distrito de los Pinares. Ocupa las zonas elevadas del sur del
B!~sil, e;tr--;; -600 Y- iiiÓ"O--rn de altura -sobre el mar, con un clima húm~­

do, aunq~~ más .~.!2..s.':':_~~distr..í.t.o.ant_erio!,. La teI'llP.".ratura media
o~cila entre'í3 y 16' C. y pueden haber nevadas durante el in'yiernc¡.·

La veg etación dominante es el bosque de A:rauoaria angustit'olia (pino,
pinheiro), hermosa conífera de copa aparasolada y 30 a 40 m de altura.
Con las araucarias suelen crecer Podooarpu.s lambe:rtii, lJ:rimys b:ra8i­
~iensis y varias mirtáceas y lauráceas. Entre los bosques de A:rauoa­
ria y las selvas síempreverdes de las zonas más bajas, hay amplios
ecotanos donde la selva se mezcla con el bosque. Muy característico de
estas zonas es IZe::c paraguariensis, la famosa "yerba matf;ll, cuyas hojas,
tratadas en forma especial y picadas, se utilizan para hacer una infusi6n
muy popular en el sur del Brasil, Uruguay, Paraguay y Argentina. Los
bosques de Araucaria, son Inuy explo~ados por su madera" o para fabri­
car papel) y. 5 U extensión tiende a roer mar a pesar de la repoblaci6n rea­
lizada por algunas empresas. Por otra parte, en muchas zonas, los
bosques son invadidos por especies de la selva, en especial Ocotea,
bajo cuya sombra no crecen las plantas j6venes de Araucaria.

c. Distrito de los Campos. En muchas zonas de la Provincia Para­
nense, la ~~lv"a deja lugar a sabanas de granúneas, con arbustos y ar­
bolitos aislados. Estas sabanas se hacen más extensas en el extremo
sur, formando un engranaje con el Dotninio Chaqueho.

d. Distrito Serrano. Ocupa las partes más elevadas de las sierras
del sudeste del Brasil,- por -e-riCima dé los 1800 mde altura sobre el mar.
La..rlora de e~te distrito es ríquísima en gramíneas, co~puestas, legu,­
minosas y otras familias arbustivas y herbáceas. Son muy abundantes
también las velloziáceas, curiosa familia de monocotiledóneas muy de­
sarrolladas en este distrito. Hay en profusión dos gramíneas: C/tu.squea
pinifolia y Co:rtade:ria modesta, numerosos arbustos, como Esoal1.cnia
Ol'ganensis, EsoaUonia montevidensis, Seneoio ouneifoUus, etc. Existen
muchos endernismos e incluso géneros comunes con el Dorrrinio Andino­
Patagónico, como Pe:rezia, DasyphyUum, T:rio/woUne y otros.

La fauna de la Provincia Paranense es subtropical, con algunos ele_":
mentas andino-patag6nicos. Es muy difícil trazar un límite neto entre
ésta y la Chaquella, la del Cerrado y la Atlántica. Faunísticamente no
la dividiremos en distritos.

Entre los mamíferos más característicos, podemos citar var~os

mars!,pJales (Monode~pltis, Pltilande:r, DideZpltiBJ; dos monos comunes
ata Chaquena; el caí (CebusJ y el mono aullador (AZ'1.cuatta oaro.yaJ.
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Varios carnívoros: z~ (DusicyonJ y aguará-gua,zA (ChrysocyonJ, el
mayuato u osito~":.~~d.oz: (ProcyonJ, co_a~r-tNá8UaJ, dos h~ro_nes (Eil'a y
GaUctisJ, úilzorrino (ConepatusJ, eCiobito de río (Lutl'aJ, el gato eira'
(Pelis yagou.a:lóUnd:¡J~ ocelote (Felis ¡Xm!<it"i"] y ;;i yaguareté ó"ti~r""

(Felis oncaJ. Nu,:,,~!()_~a;_r_~dor~s.como el coendú (éoerráou -ipir;osuSf;
~~rpincho (Hyd!'ochael'isJ, el coipo o nutria crioll" (Myocastol'J, agutí
(DasyproctaJ, ardillas (SciurusJ, tapetí o conejo (SyLvUagusJ, además <le"
t~co::.~cos (CtelWf1!ysi~ - cuises (caViaJ y :r:"tones y ratas (Chatarlys, Kel'O­
diJn, Thomasomys, O:rb"'ycte1'Us, Akodon, etc.). También el oso hormi­
g,:~E.0_Y:~!~_"o (Myrmecophaga y TamanduaJ y algunos arma(:!!l.!"i': (Eu­
phractus, Cabassous y DasypusJ, pecaríes (Tayas6U y PecariJ y el tapir
·(Tapir"s). --., , .-

Las aves son muy numerosas y 5610 mencionaremos algunas: p_~~~~~~

de ni"onte, (Crypturellus); macuco grande (TinamusJ, el biguá víbora
(Anhinga), elchifl6n (Syringa), un mirasol (I%obryahus), el pato seruc~

(Mergus octocetaceus) , varias rapaces. como la harpía (Hal'pia), el h,,:~­

c6n (ButeogaUueJ, águilas (Spizastur y Spizaetus), pava de monte (Pe­
ne tope), char ata (Ort¿it'isj, yacutinga (Pipile); palomas ((Úotl'ycon,
LeptotyLa, CZaravis), aras y loros (Al'a, Aratinga) , el alma de gato
(Piaya), yasirateré (oroñ;ococcys) , pirincho negro (Crotophaga) , tra­
gones (TiógonJ-; "-t~canes (Ramphastoe) y otros. además de numerosos
paseriformes. corno el anambé (PaahY"amphus), yacutoro (Pyl'odel'us) ,
pájaro campana (Procnias), etc.

Entre los reptiles, hay varias tortugas. yacarés (CaimanJ. las ser­
pientes venenosas representadas por Bothrops, Cl'OtaZUG y Micl'ul'us.
Son numerosos los colúbridos: ~acaniná (CycU2grasJ, falsa yarará (Ophis) ,
culebra acuática (HeUcope), ampalagua (Eunectes), falsa coral (Pseu­
diJboa, ELapomol'phus) , iguanas (Tupinambis) , y varias lagartijas (Tl'o­
piaurus, Prototretr.<s, Mabuya, etc.). Entre los batracios mencionare­
mos algunos géneros como Bufo, PhyUomeduea, Pssudis, LeptodactyLus
(con L. pentadactyZue, la rana gigante), PhysaZaemus, etc.

La fauna de peces es m.uy ~!,ica e incluye todas las especies de las
cllen~~-d;;-CPa'ra:~l<-Paraguay. Algunos ejemplos son las mojarra.~(As­
tyana:r, B1'yconamericus), tararira (HopZias), tritolo (ChamcidiwnJ, bao
gres (F'ime7.0du8) , 8urubr (PssudiJpLatye toma) , rnanguruyú (Zungaroo y
/'auHcea), viejas (Lol'icaroia, PLecostomus), dorado o pirayú (Salminus),.
dientudo (Roeboidee) , pirapitá (81'yconJ, palometa (CichLaU1'Us), anguil~
(Synbranchus) y rayas (Potamotrygon).

Entre los géneros de moluscos se pueden citar (Jaeckel, 1969): Di-,
ptodOn, CastaZia, Anodontites, AmpuLZaroia, PeZtetLa, Radiodiscue, Sucai­
nea, etc. Entre los artrópodos, los escorpiones (Ringuelet, 1953) están
representados por Tytus y Anantel'is, y faltan otros. Se encuentran tam­
bién algunas grandes escolopendromoríos, corno Otostigmus, Rhyside,
Cryptops, Sao7.0pocr'Ytops y COB1llocephaZus. Los opiliones palpatores es­
tán representados por Gagrallinae, Coelopyginae, varios géneros de
Pachylinae y algunos Gonyleptidae y Cosmetidae.

La lista de insectos ea tan numerosa que mencionaremos tan s6lo
algunas hormigas podadoras Atta y Acromyrmez, las legionarias o "co­
rreci6n ll del género Eeito11, numerosos térmites (1soptera), pequenas

abejas sociales sin aguij6n (Melipona y Tl'igonaJ, los grandes avisperos
de las agresivas Synoeca, gran variedad de cerambícidos (con los gran­
des CaZZipogonJ, bréntidos) curculiónidos, crisomélidos J meloidos J pa­
sálidos, cet6nidos, estafilínidos; los vistosos MOl'pho8~ entre los lepi­
d6pte ros. además de muchos géneros de ninfálidos, piéridos. papili6nidos
y otros; numerosas familias de dípteros, como simúlid.os, culícidos
(con Aedes transmisor de fiebre amarilla y AnopheLes transmisor de la
malaria o paludismo); ort6pteros, odonatos, hemípteros y otros.

7. Provincia de la Sabana

Se extiende esta provincia por los llanos de Venezuela y el este de
Colombia, ",o. el extremo norte de América del Sur. El rasgo más no­
l¡¡bie-cfe-"-~ clima' es el paso de una estaci6n de elevada precipitaci6ñ
pl~~~'i"a afia de extrema sequía. La temperatura es ele~'ada' locl'o~i.
alío.1 el (\,lego, cas~al. o no, tiene un efecto decisivo en el tipo de ve.&~

tación.

Caracterizan a esta provincia las sabanas de gramíneas, u:~~.s..vec_~_s_
sinárboles, otrasconárbolitosaisladoso conpequeñosbosques. Predo­
minan las gramíneas de los géneros Tl'achypogon, Leptocol'yphium, .4%0­
nopus, Impel'ata, And!'opogon, G¡,trlnOpogon y muchos más. También son
muy frecuentes las leguminosas: diversas especies de Cas8ia, Zornia,
Stywsanthes, Erwsema, PhaeeoLus, GaLactia, Mimoea, etO'. En las sa­
banas arboladas son frecuentes CurateUa amel'icana, Byrsonima crassi­
foUa, BYl'sonima cariacea, Copel'nicia tectoMlm, Acroaomia scZel'ocaropa
y muchas otras especies. SegúnTamayo (1964:37), estas sabanas tien­
den a: transformarse en bosques, probablemente originarios de la regi6n,
pero los'"in·ce'ñd·ios y la tala mantienen el estado de sabana.

La mayoría de los elementos que componen la fauna de la Provincia
de la' Sa15ana están ligados a los de la Amazónica y también a los de la
Guayana.

Para Hershkovitz (1969) los llanos no tienen mamíferos peculiares
y la mayorra de ellos-·p-rocedeñ"-de la ~uenca rlelAmazonas. Los mamí­
teros·lierorvor6s-,-- en-espe"ciallos roedores) habrían iÍ1vadido los llanos
desde la costa Caribe, y algunas formas arb6reas y voladoras, desde
las estribaciones orientales de los Andes y la serranía de la Macarena,
para llegar hasta las orillas boscosas del Orinoco.

Según Chapman (1917), la sabana contiene más elementos de amplia
distribuci6n que, por ejemplo, la regi6n Amaz6nica del sudeste de Co­
lombia, y también se encuentran más elementos de las Guayanas que ~e

la cuenca Amaz6nica superior. De las aves podemos mencionar una
perdiz (CryptureHus souiJ, una pava (Cl'l2% aZectol'), una codorniz (Co­
Linus cristatusJ, algunas palomas (CoZumba, LeptotiLaJ, varios atajaca­
minos (Caproimu1.gus, LUl'ocaUs, Chol'deiLes, Podagel', NyctoproogneJ, car­
pinteros (VeniLiol'nisJ, jacamaráes o barranqueras (B1'achygaZba) , un
capit6nido (Che Lidoptel'a) , vencejos (/'anyptida, Reinarda), algunos loros
y aras (Al'a, Arotinga, PyhruroaJ, además de strigiformes, rapaces,
muchas aves acuáticas, etc. Entre los pájaros que también son comu­
nes, se hallan los tiránidos, picaIlores J tanagras y otros.
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Según Olrog (1969), la sabana cuenta con pocas formas endémicas,
siendo la Illayoría de las especies comunes a las regiones vecinas, men­
cionando como un carácter negativo la falta del l'land6 f.'1heaJ y chullas

(Cariamidae).

8. Provincia Atlántica

Ocupa esta provincia biogeográfica las laderas orientales de las
monta1lasáe la costa del Brasil, desde el paralelo 7·S hasta el paralélO
300s;:iOrmando una angosta faja que no excede de 50 a 100 km. --El clima
e"-;;álid-~'y muy húmedo, con temperaturas medias al nivel ,fel ~qúe
Os'éÜan entre 19 y 25· C y una precipitací6n anual superior á los "2"lfO-O
mm, que en algunas zonas llega hasta 4000 mm. La lluvia es .~¡'~dáñte
durante todo el ano, si bien declina un poco durante el in~i~-.---

Fig. 13. Selva muy húmeda en la Provincia Atlántica~ Santa Catarina,
Brasil (foto H.P. Veloso).

La.vegetaci6n clímax es la selva pluvial formada por ~!..~,?!e~de 30
a 40-;;" "de altura, con un estrato más bajo riquísimo en p'aj.~~~s..Y_,K.t:~
abundancia de lianas y de epífitos, principalmente orquídeas, brome ....
liáceas y helechos. Corno es 16gico, la composición "dEtfa-'selva-varTa­
muchísimo a lo largo de tan extensa provincia. Las seivas-h"úiñedas ~
la Serra dos Org-a.os) por ejemplo, están formadas por enormeS.

ejemplares de sLo~ea.mende8iana, S~ck~ngia gZaziovii, stoanea ripaPia
J

Sideroxylon crass.ped.cellatum, MerU2nU2 excelsa, Cedrela velloziana
pouteria laurifolia, Cec1'Opia car.dida y muchas especies más. En l~
selva del estado de Santa Catarina predominan Alchornea triplinervia
sZoanea guianesis, Ocotea catr.tn'inensis, Tapiria guianensis, Tabebu~
IJPlbe l lata, Torrubia olfersiana, Pouteria ver.osa, etc. La elegante pal­
mera Euterpe edulis, de cogollos comestibles, es siempre muyabun­
dante.

E.n la co_s_~a s_on ~.:ecuentes los ~anglares) inundados por las mareas;
los forman Rhizophorá mangle, Avicennia nitUla y Conncarpus erecta,' o
bien los matorrales de arbustos sobre las restingas de arena.

Po~~~.~!~_p~oyi~~.~~_un~_.fa~n~ bien definida, con géneros, espec;ies
). subespecíes ep.d§.micos. En_parte está ligada a la fauna amaz6nica y
a_.l.a paranense, J~~.!.muchos elemento·s· c'omun_es o vicariante~. .

Entre los mamíferos, los ~arsupiales. están representados por
algunas formas típicas como dos cuicas lUonndeZphisJ,' además de al·
gunas marmosas (MarmosaJ y la comadreja (DidelphisJ. Hay varios
0:0n05, como los caí ° macaco de bando y de copete (Cebus apelZ.a),
el miriki o mono araha (BrachytelesJ, el aullador o guariba de la
sierra (AlouattaJ, varios titís (CallithrizJ y el tití dorado y el ne­
gro y oro (LeontideusJ endémicos de la provincia. Se éncuentran al­
gunos carnívoros, corno el gato tigre (FeZis wiediiJ J el gato manchado
o pintado (Felis tigrinaJ, el hurón grande (F:iraJ. Varios r';'';dores, co~

mo la a.rdilla gris o serepele (Sciurus aestuansJ, el rat6n espinudo
(ChaetomysJ, el tapetí o conejo (SylvilagusJ y varias ratas y ratones
IEchimys, PI'oechimys, Oxymycterus, Akodon, ThomasomysJ.

Entre las aves más características, aunque en general de más am­
plia distribuci6n, cabe citar una perdiz (CrypturelZusJ, el macuco grande
(TinamusJ; algunas ]Javas como (p"fmelopeJ, el muitú (CrazJ, el aracuá o
charata (OrtalisJ; las saracuras (AramidesJ; faltan totalmente las chuñas
(Cariamidae); entre las palomas (Oennenas, Geotrygon, Cla1'avisJ, va­
rias psitaciformes (Py'l'rhuaa J Aratinga, Bl'otogerís, Touit J Pionopsitta J

Ama~onaJ TriclcrriaJ; algunos 5trigiforrnes (Otus, PuZsatr-ü, Stri:t: J Ae­
gol,usJ, el urutaú (NyctibwsJ; dos jacamaráes (Jacamaralcyon yGaZbulaJ;
tucanes (Andigena, Pteroglossus, SelenideraJ, varios picaDores (Ram­
phodon, Phaetol7lis, Lophornis, PopeZariaJ, atajacaminos (Caprimulgus,
loIacropsalis, Cryptilus, VeniliornisJ y el vencejo pardo (CypseloidesJ.
Numerosos pájaros) como Lipaugus, un cotingido (Pseudattida) J Lanw­
S07la, Tijuca, Ampelion, el yacutoro (Pyrode1'UsJ, el pájaro campana
IProcniasJ, etc.

Hay varias formas venenosas de serpientes) como y a.rar.á sJBotJwopsJ
y coral JMicrurusJ, y además una b2-a_ (TropidophisJ y ot~as. Entre los
anfibios se puede mencionar la mayoría de las lormas que s e encuentran
en la Provincia Paranense.

Entre los invertebrados hay algunos grupos que han sido bien estu­
diados, como los plecópteros. Il1ies (1969) menciona 10 géneros endé­
micos, aunque la mayoría del total de 31 género s son endémicos de la
región andina) en especial austral. También los ácaros oribátidos son

65



66

bastante conocidos, y Schuster (1969) da los siguientes géneros respecto
a la regi6n: Rostrozetes, TeZeioliodes, MesopZophora, Rhynchoribates y
otros, ninguno de los cuales es endémico, y están en general tarn.bién"'
representados en el Viejo Mundo. Entre los escorpiones se hallan las
familias Bothriuridae !ThestyZus) y Buthridae. La entoITlOfauna es ri­
quísima, con muchas formas tan vistosas que impresionaron a Darwin
durante su famoso viaje. La mayoría de los géneros son comunes a la
regi6n amaz6nica o paranense, y cabe citar los Morphos y varios otros
géneros de lepid6pteros; numerosos géneros de avispas y abejas socia-.
les; cerambícidos, elatéridos J bréntidos J crisomélidos, pasálidos, cur­
culiónidos (Tachygoninae, Zygopinae, Cholinae, Prionomerinae, Cleo­

.rninae); coccinélidos, pausidos, escarabeidos (Cetoniinae), lamplridos
(Photurianae), bupréstidos: formícidos y, en general, están bien re­
presentados la mayoría de los órdenes de insectos,

9. Provincia del Páramo

La Provincia.del páramo ocupa las altas montal\as de Venezuela,
Colombia-'y E~ua_dor,aproximadamente errtre los 3800 y 4500..~~e ~~t~­
ra:---Es- ~na regi6-n desprovista de árbole-s·, cubierta con Ir_ecu~~ci_~_p'~

~i;bla' y tiene precipitaciones ab·undantes y frecuentes nevad~~. La
t-emperatura' es baja y durante la noche desciende a .1J.ajo . cer.o. -~l
suelo -es muy húmedo y alternan los terrenos pantanosos con~s-uelos ne­
gros más elevados y afloramientos rocoso,s. L_~. .veg.etacipn domi~~~

so-n-l~s prados de gra.míneas, que alternan con arbustos y formas arbo-
r·~-scentes á.;ios~i~_~-~~~-Tó~9 llamados fraiLejones. .- .~

Dominan las gramrneas de los géneros Feetuca y Deyeuxia. Los
fraBejones pertenecen al género de compuestas Espeletia J con especies
acaules de hojas arrosetadas y especies arborescentes, con un tronco
recto que alcanza hasta cerca de 3 In. de altura, terITÚnado en una ro­
seta de hojas lanosas entre las cuales brillan grandes cabezuelas dora­
das. Otros géneros importantes de compuestas son DipZostephium y
Gyno:r:ysJ con varias especies arbustivas. AdeJ!1ás existen numerosas
especies de flores l1amativas:Miconia bu::r:ifoZia, Hypericum Zal'icifoUum,
Geranium, Lupinus, BaepaZanthus, etc.

En su parte superi.or, el Pá:ramo limita eon la Proviz:~~~ Alto~~ina

mediante ec~tono~-más o menOS aInplios.

Muy poco es lo que se conoce de la fauna fuera de los mamrferos y
aves, aunque es evidente que s e trata de una provincia bien delimitada.
Según Hershkovitz (1958) no tiene una fauna de mamrferos propia, sino
que llega de los bosques circundantes o de las quebradas o valles. Se
cuentan entre éstos el tapir 'pinchaq~e !Tapil'Us pinehaque) , el cier~<)..2.

cariaco (OdocoUeus) , una corzuela !Mazama l'Ufina) , el pudu !Pudu me­
phistO/iheZes), un tapetr o co)l;jo'-!SYZvUagus). Entre los carnrvoros fi­
gura el~ !l'Wna concolol'). Cabe suponer que otras formas han in­
vadido los páramos por efecto del cambio de condiciones eco16gicas
debidas a ladeforestaci6n, cultivos, etc.; encontramos entre éstas varios
roedores !Akocion, Pel'Yzomys, Thomasomys) y también algunos murcié-o
lagos !Myotis, Lasiul'US e Histiotus) y a veces el vampiro (Desmodus
1'0 tundus) , marsupiales (Did8Zphis) y el pequel\o cenoléstido !Cl'yptotis

Fig. 14. Provincia del páramo: EspeZetia hal'twegiana ert el Nevado de
rolima, Cordillera Central, Colombia, a 4200 m de altitud. (Foto Cua­
trecasas. En: Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, Ma­
drid, Ser. Bot. no. 26, lámina 1, 1933.)

thomasiJ; entre los carnívoros, el 'margay (Fe lis tigroinaJ J el hur6n
!MusteZa [l'enata) y el zorrino !Conepatus chingeJ. Asimismo pudiero';
haber llegado a esta provincia algunas formas patagónicas, como Phy­
¿Zotis, Akodon mcUis, la taruca !HippocameZus antisenis) y el zorro !Du­
sicyon cuZpaeus). Llega también a esta altura el oso de anteojos !T1'e­
maretos) .

Según Chapman (1926), esta provincia se distingue claramente de la
Altoandina, aunque hay muchas fa rmas de aves comunes. Las formas más
características son: una gallareta (PuZica Qr'desiacaJ J una gaviota (ÚU'U8

serranus), el avefrra o tero real !ptiZoscelis l'espZe~.denB); dos picaflo­
res (Patagonas y OreotroahiZus)J ambas típicas del páramo, aunque se
las encuentra también en diferentes altitudes en Chile. También encon­
tramos dos tinamiformes !Notho,Drocta y Tinamotis pendtZandi) , un macá
(Podiceps occipitaZis), una agachona !Attagis gayi), una becasina !Ga­
lZinago), un pato !Oxyu:ra [el'l'Uginea), el cóndor !Vu[tu:r gryphus), una
lechuza !Asio), tres picaflores !ChaZcostigma, Pterophanes, Oxypogon),
una rapaz (Phalcobaenus) , además de varios pájaros (Upucerthia J Cin­
clodes~ MuscisaxicoLa~ Agriorni8, Leptasthenura y otros).

D. DOMINIO GUA YANO

l. Provine ia Gua yana

El Dominio Guayano ocupa una superficie relativamente peque1\a en
el no~~~s~e ~~ Amér~ca del Su~, en las mesetas del escudo Guaya~<?~
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entre yenezuela, la Guayana y el Brasil. Constituyen este dominio nu­
me.z:.o',,-a~.._~o;:;ta1l-as-c-üya~aitü.ra ex;"ede- los- -2000 m:"" er-Rorairña,-el

Chimata-Tepui, el Auyan-Tepui, el cerro Duida, etc. Recientern.ente
se ha116 una vegetaci6n semejante en el Cerro de la Neblina, cer'ca del
límite de Venezuela y Colombia.

En general, se trata de montal\.as tabulares bordeadas por barrancas
casi verticales de gran altura, lo que dificulta su acceso. Sobre el suelo
suavern.ente ondulado de las mesetas crecen sabanas d~ riquísima flora:
que alternan charcas y ano~arniento5 rocosos". En los barrancos y que"­
braoas "se hallan selvas densísimas.

Florísticamente este territorio se caracteriza por el alto grado de
endemismo de géneros y especies. Según Maguire (1970), la Hora de
este dominio está formada por más de 8000 especies de plantas vascu­
lares, de las cuales más de la mitad son endémicas. Hay alrededor de
100 géneros endémicos y además muchos géneros cuyo centro de dis­
persi6n pertenece a este dominio. Una de las familias más típicas es
la de las rapateáceas, en la que se distinguen varios géneros y numero­
sas especies. StegoZepiB, por ejemplo, tiene 18 especies endémicas.
Entre las ciperáceas, el género EveJ'ardia posee de 10 a 12 especies,
todas de este dominio. El género Navia de las bromeliáceas es casi
exclusivamente guayano, con 54 especies. También es endémico el gé­
nero de las gramíneas Myriocladu8, con 19 especies. Muy importantes
son las compuestas-mutisieas, varios de cuyos géneros son endémi­
cos: StenopaduB, GwssaJ'ion, Neblinea, Chimantea, QueZahia. Aahnopo­
gon, Duidea, etc,

Este dominio _tien_e)as relaciones florísticas más estr~c~as con la
Provincia del Cerrado y con las rnon!.a1I.as del. sur del Brasil, pero la­
extraordinaria abundancia" de_ -'encfe.rÓisn?-os obliga a considerar este te":::

rritorio COInc:' ~ dominio indepeñ.~~~~t"~":

Según Herskovitz (1969), la fauna de mamíferos de las mesetas o
"tepuis rt está formada por especfés'd"e amplia distribuci6n, bien ~e"~r~
senÚidas ~ám~té~"__en ias regíone s' balas~ con excepci6n de una comadreja
(Did;"í.i;¡"i~)y un cricétido lPoaoxomys J'oJ'aimae), esta última endémica que

sehallaa2600m.s.m., ytienehábitossemifosores. Según Tate (1939),
esta fauna pudo tener distintos orígenes, pues posee algunos elementos
de amplia distribución y otros que constituyen formas de las regiones
bajas que se han TTlodificado, o no, en las zonas altas; estos últimos tal
vez se deriven de las Guayanas orienta les y no de la cuenca Amazonas - Río
Negro. El mismo autor cita algunos maITÚferos de esta regi6n, corno
dos marmosas (MamoBa ainerea aJ'enitiaola y M. tyZeJ'iana), y también
dos edentados (Tamandua y Mymeaophaga), algunos carnívoros, como
el hur6n grande (EiJ'a b. bal'baJ'a), el coatí (Nasua nasua vittataJ, un ta­
pir (Tapil'U8 teI"l'eBtl'í.sJ J una corzuela o venado (MazamaJ, numerosos
ro edores, como una ardilla (Sciuztus aestuans maeconelliJ y varias ratas
y ratones IAkodon, PJ'oeahimys, ChaZaomys, Thomasomys, Rhipidiomys,
Oecomys) .

Mayr y Phelps (1967) han hecho un estudio a fondo dela avifauna de
la regi6n (que llaman Pantepui), y han comprobado una serie de ende-

mismos. Se ocupan de 96 especies consideradas como subtropicales de
las cuales 29 son endémicas. Agregan además 55 subespecies endé~i_
eas de especies que no 10 son. Estos autores consideran, en general
a esta fauna como de origen andino, de las sierras costeras del nort~
de Venezuela y del planalto brasilello al sur del Amazonas. Entre las
formas endémicas podemos citar: una perdiz o poncha ICJ'yptureZZus
ptasitepuiJ, un atajacaminos (CapJ'imulgus), varios picaHores IPolyt:mus,
LophoJ'nis, Heliodoxa, CampyZopterus), siendo las demás especies pa­
seriformes. Entre las subespecies citan una paloma rColwnba}J una co­
torra (PyJ'J'huro), tres lechuzas IOtue, GZaucidium), un vencejo (Chaetu­
ra), varios picaflores IDoJ'y!eJ'a, CoZibJ'i, Phaetornis, Amazilia), una
s urucua (TJ'ogon), un tucán (AulaaoJ'hynchus) y dos carpinteros lPicuZus,
VenilioJ'niB) •

Rivero (1964) cita 48 especies y sub especies de anfibios de los géne­
roS Rana, /JUlo, LeptodaatyZus, DendJ'obates, Phynobates, Otoplwynf',
OJ'eophJ'ynetla Y EleutheJ'odactylus. Por debajo de los 800 m los ende­
mismos alcanzan 380/0, Y por encima de dicho nivel, 27%. En realidad
se supone que el número de enden'lismos debe ser mucho mayor en la
zona elevada, pero el conocimiento de esta regi6nes todavía muy pobre.
Desde el punto de vista herpetológico, parece que las relaciones zoo­
geográficas más recientes hay que buscarlas en los Andes.

E. DOMINIO CHAQUEJ':O

Ocupa un area disyunta que tal vez estuvo unida en otras épocas geo­
lógicas, La Provincia de la Caatinga se extiende por el nordeste del
Brasil en los estados de Bahia, Sergipe, Alagoas, Pernambuco, Parai­
ba, Rio Grande do Norte, Ceará y porciones de Piaur y Minas Gerai"s.
Las provincias restantes ocupan la mayor parte de la República Argen­
tina al este de los Andes, el sur de Bolivia, al oeste y centro del Para-
guay y una estrecha faja del Estado de Mato Grosso, en Brasil. '

rige 15. Provincia Chaquena en Santiago del Estero, Argentina
(Foto Cabrera).
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.E..!- ~_l~~!;..d_~ e..!lt.e .~o.t:únio es _~~~adoJ per.o, _~~{..eneral, ~~edomi~

e:~~po conttne~t~J, .c.~n lluvias entre moderadas y~~a..c..ª_~.L--~~i

suaves y ve..anos cálidos, L~ vegetaci6n es polimorfa: bosques xer6filo.
caducifolios, matorrales, estei,a-s herbá<,,.as,·_etc,__ En gen-eraI;~predo~

mina la vegetaci6n~e_:z:6fi~. 5610 junto a los rros o la~as aparecen
for~aci~n~.s_higr~~ila:,. --- - -- - ----- -- -- ---~----~

Desde el punto de vista florrstico, el Dominio Chaquello es bastante
homogéneo Y lo caracteriza el predominio de leguminosas, mimosoideas
Y cesalpinoideas, como Prosopis, Acacia, Caesalpinia Y Ce1'cidiWII;
zigofiláceas, como Lar1'ea, 8I<lnesia Y Plect1'Oca1'pa.; anacardiáceas,
como Schinopsis Y Lith1'aea; celastráceas, como G!f'I'lOsP01'ia Y Schae­

-rfe1'ia; ramnáceas, como Zizyphus Y Scutia; caparidáceas, como Ata-
misquea Y Cappa1'is; santaláceas, como Acanthosi1'is y Jodina; ulmáceas,
como CeZtis, Y numerosos géneros de cactáceas Y de bromeliáceas. No
hay familias endémicas y muchos géneros son pantropicales y caracte­
rísticos de las regiones secas y cálidas de ambos hemisferios. Los cn­
demismos genéricos son también relativarn.ente escasos: Schinopsis,
Jodina y algunos otros son los más conspicuos. Algunos géneros muy
caracterrsticos de este dominio aparecen también en la Provincia Xer6­
fila Mexicana, como Lar1'ea, Ce1'cidium y Atamisquea, algunas veces
representados por las mismas especies.

F;n cuanto a fauna, este dominio es menos rico que el amazónico,
posee algunos animales típicos y muy pocos endemismos. Entre l_~

primeros se pueden citar el zorro de patas largas o aguará-guazú (Ch1'y­
soeyonJ, una gran variedad de armadillos, quir6ptcros y rO~~2l:es, y
muy pocos manás. Entre las aves se hallan en especial las chullas~

ave"s 'corredoras (Carialnidae), aderná.s de tinarrúformes, psitaciforrnes
y palomas. Los peces tienen una forma endémica el pez pulmonado
(!-epidosi1'en paI"adoraJ; otros dos géneros de pulm~nados se hallan en
AIrica y en Australia. Entre los insectos son característicos los gé­
neros de hormigas podadoras (Atta y AC1'omY1'Plle:rJ y los grandes tér­
rnite ros o tacurúes (Cornitennes y otros).

l. Provincia de la Caatinga

Ya hemos indicado la superficie que esta provincia fitogeográfica
cubre. Su clima es árido, con una precipitaci6n que va de los 400 a los
750 rrun anuales;-y su -temper-átura media de 26 a 27°C. Pero estas
ciír-alr no·da:ñ-una lcfea exacta-cíe la aridez -de la regi6n, ya que hay allos\
muy lluviosos, en los cuales el agua corre y se pierde, y alias de ex­
trema sequía. Se ha opinado que esta aridez periódica se debe a la de­
vastaci6n de la vegetaci6n por el hombre, pero la realidad es que se
trata de un fen6meno metcoro16gico que viene repitiéndose desde tiem­
pos remotos. Las sequtas suelen producirse de mayo a septiembre, y.
pueden prolongarse más en anos muy secos.

Durante la estaci6n seca los árboles pierden sus hojas: s610 las
palm-eras-ydo;,-dicotÜed6néas, el joazeiro rZizyphus joou{;;;;J y la oiti­
cica (Lieania 1'igidaJ, las conservan; los pastos se secan y el suelo apa­
rec!l_de_snud<;>_y_polv~.!iento. No hay pósibilidao---dé cultivos y el sol
Ciícina animales y plan-tas. -

c~an~~ ~1 __~_!l"~_":Il la~_!luvia.:'_=."nacen con !"pidez las hojas y_n~;:ga,

Y., en poc-º~_di'~1 _e! p~-"aJe ~'.e_:r:dc". ~E'?~o_syuelven.":5or"er Les
p",sible s,,-!!!~_ar_y -,~~pe..._ar la cose:ha. ~! cesar l,,:s lluvias, se repite
la penos~ ~~_~~n seca. . . "_.

El té_~~~~~~a:a.!~g~'.~p~2"":':~__~~~_de origen indígena y signif~.ca I~~e!­
va abierta". Con él se designan varios lipós-de vegetaci6nxer6fila d;s­
de bosqües claros hasta mator-~ales muy--abiertos. Siempre hay-' abun-­
dancia de ~romeliáceas espinosas terrestres y"cactáceas arbustivas o
a-rbores~e~.t.e~.

Las especies arb6reas más destacadas son Schinopsis b1'asiliensis
(braunal, Ast1'oniunf U1'Undeuva (aroeira), Spondias tube1'osa (umbuzeiro),
Zizyphus joazeil'O (joazeiro), ZOlZe1'n1.a iZicifolia (pausanto), M1J1'o:z:yZon
pe1'Uife1'Wll (bálsamo), Tabebuia earaiba (caraibeira), Tabebuia auella­
nedae (pau d'arco), E1'yth1'ina veZutina (mulungu), paJ'kinsonia acuZeata
(turcol, T01'1'esea cea1'aensis (imburana -d echeiro l, 8I<1'se1'<% ZeptophZoeos
(imburana), Licania 1'igida (oiticica), Aspidospenna py1'ifoZia (pau­
pereiro), etc. Muy notable es la barrigudarCavaniZZesiaa1'bo1'eaJ, bom­
bacácea de gruesos troncos, las palmeras O1'bignya speeiosa, Cope1'ni­
cia ee1'ife1'<% (carnauba) y varias especies de Syag1'Us. Las cactáceas
arb6reas están representadas por Ce1'eus jamaelU'U, Ce1'8US squamoBUs,
CephaZoCe1'BUS dybowskii y otras especies del mismo género. Otras
cactáceas de meno-r tamaño son PilOCe1'BUS gouneZZei (xique-xiquel y
varias especies de Opuntia, MeZocactus, etc. Se destac~n también al­
gunas especies terrestres delgénero'BI'OmeZia ynumeros6s arbustos, en
especial euforbiáceas de los géneros Jat1'opha, Cnidiosco~us y C1'oton,
y leguminosas de los géneros Cassia, CaZZiand1'a y Mimosa.

La fauna de esta provincia es muy afrn a la del Cerrado, y se halla
adaptada a condiciones especialcs de fuerte insolaci6n y radiaci6n solá~-.

Los endemismos son escasos. Es muy pobre en monos: un cai (Cebiis
apellaJ y un tití o sagui rCaZZith1'i:t: jacc/rusJ. Hay algunos marsupiales,
como la cuica (MonodeZphisJ y una marmosa(Mamosa-agÜiSJ:--E-ri­
tre los carnrvoros se pueden citar el ~~_~~~-guazú (Ch1'ysocyonJ que
llega hasta esta provincia, algún zorro, el gato de los pajonales (Pelis
coZocoloJ, el gato manchado (PeZis tig1'inaJ; algimos dasipodidos, co­
mo el tatú bola(ToZypeutes t1'icinctusJ, la mulita(Euph1'actus se:rcinctusJ.
Entre los ~urciélagos se puede mencion7a'EUñOps abrab"U8. Hay ade­
más muchos roedores.

Entre las aves se pueden citar, elllandú (Rhea ame1'icanaJ, varias
tinamiformes (C1'yptuPeZZus tataupa: Not~a macu~osa, etc. l, .1"-'p~v~
o yacut!!!g~ (Penelope jacucacaJ, diversas palomas, como la palomita
escamada (ScaJ'dafeZla squamataJ, la tortolita (Columbina picuiJ, la palo­
lomita amarillenta (CoZumbina eyanopsisJ y la paloma montaráz (Lepto­
til.a. ve"eau:ri); además, aras, aratingas y loros (APas .. Aratinga.. Ama­
zonaJ, atajacaminos (Cap1'imuZgus hi1'udinaceusJ, el picaflor de cola
celeste (Augastes seutatusJ y algunos carpinteros (Piel.6llnusJ.

Muchos de los reptiles del Cerrado se hallan en esta provincia, en
tanto que la--Iauna- ictio16gica e s parecida a lacle1-A;:':;;;'~onas -ini~rior
(Gery, 1969i;--aunque faltan los Súrasalmrnae y los Gyrm'oto-s~-LafaW1"a
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del r~_~_~...!'.!.ancisco, que atraviesa esta regi6n, está lejanarnente re­
lacionada con la del Amazona-S; -y "faltan Lepido-siren, Osteoglossidae y
Bunocephalidae. Hay algunas especies endémicas.

La fauna de invertebrados es poco conocida. Según Mello- Leit:l.o
(1946), es notable la falta de solífugos, mientras los arácnidos to­
mísidos están presentes, y ocupan por lo general ei mismo habitat_
A~.!}_l,?_~__e~c()rpiones del género RhopaLurus, pero los que domi­
nan son las hormigas del género Atta y los térmites (Isoptera).

Z. Provincia Chaquena

Dentro del Dominio Chaqueño ésta es la provincia con mayor volumen
de vege-tación. Se extiende por el sur de Bolivia, el oeste dei Paraguay yel
riorte'dé la Ar-gen"tina, hasta C6rdoba, San Luis y Santa Fé, desde casda¡;;;:
sede la cordillera;hasta las riberas del do Paraná, y algo más al este
eii~el noroeste de Corrientes. Abarcallanuras y sierras de poca el~
c(6n, de un cl~ma continental y "Úuvias estivales que varían-de"sd";;-unos

5~~.~ñ::~~_ei oe_st~l_hasta 1200 mm anuales en el extremo _est".-~
temperatura media an,!al es de 20 a 23° C. La zona occidental sólo tiene_
Úu";Úls"'e"ñ 'veraño(de--noviembre a" marzo), nñentras que en la oriental
lÍueve casi todos los meses del allo.

El tipo de vegetación predominante es el bosquexerófilo caducifolio,
con ür.i'estrato- herbáceo de grarnrneas' y numerosas cactáceas y brome'­
Üáée-a'.--i:errestres. Pero hay también palmares, sabanas y estepas ar,
bustivas halófilas. -

~~ ~spe_cies arbóreas más características son los quebrachos c..9.lo.!':!­
<;!9Jl.(Sehinopsis), par lo general asociados con Aspidospenna quebraeho­
blanco (quebracho blanco), CaesaLpinia paraguarirensis (guayacán), Zi­
zyphus mistoL (mistol), CereidiW1l praeeo:r (brea), Chorisia insignis (yu­
chán), Patagonu"Ul americana (guayaibi'l, Tabebuia aveL"Ulnedae (lapacho),
Ximenia americana (pata) y diversas especies de Prosopis. Son muy
frecuentes las dos cactáceas Opuntia quimiLo y Cereus eorynB. En algu­
nas zonas hay palosantales de BuLnesia sarmientoi, o palmares de Co­
pe-rnicia australis, y también aparecen con frecuencia colonias de la
palmera: Trithrina:z: campestris •

En el estrato inferior predominan las gramíneas de los géneros
Setaria, Digitaria, Pennisetum, Couinia y Triehtoris. Además son fre­
cuentes las bromeliáceas espinosas, corno Bromelia serra" B1'omelia
hieron""i, Oyekia feroz y Deinaeanthum urbanianum, denominadas vul­
garmente chaguares, y numerosas cactáceas de los géneros CLeistocae­
tus, Opuntia, Eriaeereus, etc.

En las orillas de los ríos son frecuentes los sauzales deSaLio: hW1l­
boZdtiana;'"socíados con unacompuesta ar~ór-e_a: -Tessaria inte{¡r{jo-Ú.a.­
(páj¡;:~-;; hobo).----Sébre las barra~-;'a-s-~:;.;,~;,:, t';~c~les de Acacia aroma.

En la Provincia Chaquel1a se distinguen bastante bien cuatro distri­
t-,:~s. (Mói--elloYAdamoii, 1968; Ragonese y Castiglioni, 1970)_: UnOistt:Üo
!!::ientaL._rn.ásJ:101,J!.l!;l.do, .<!!'Jlde predomina Sahinopsis oo"Ulnsae; ún Dist-,,-~

Fig. 16. Brazo del río Pataná, cerca de Barranqueras, Chaco, con co­
lonias de Victoria eruziana y Eichhornia azurea (Foto Cabrera).

0i1eü1entaL seco, con predominio de SehillOpsis Lorentzii; un Distrito
SerrallO en el borde occident"l de la provincia, con predominio de Sehi­
nopsis haenkeana; y un Distrito AustraL, o de las sabanas, carentes de
árboles y donde crecen sabanas de gramíneas, con dominancia de E1,.io­
nurus lmitiaus (espartillo), LeptoehLo~ eh~oridirormis y otras especies.

La Provincia Chaquel\a s e encuentra muy alterada por la intensa ex­
plotación forestal y la ganadería (Morello y Saravia Toledo, 1959), y ~n

~uchas zonas no sólo ha desaparecido el bosque primitivo, sino incluso
. el estrato herbáceo, quedando sólo los arbustos espinosos, las brome­
liáceas y las cactáceas. Con cierta frecuencia estas tierras degradadas
aparecen invadidas por Larrea divarieata (jarilla), especie típica de la
Provincia del Monte.

Desde el punto de vista zoogeográíico, enla Provincia Chaquella hay
diferencias entre la fauna de la región oriental húm~da y la occidental,"
más seca, pero aquí se ha considerado toda la provincia en conj;.Dito.'

Entre los lllll:rsupiales encontramos la comadreja OVera (Dü1etphis
azarae) de amplia distribución, la comadreja colorada (LufreoLina era­
8sicaudata) y varias marmosas. Los quir6pter-os son numerosos (Arti­
beus, Sturnira, Cwssophoga, Histiotus, Myotis, Lasiurus, Tadarúia,
etc. ) y hay . .a'¡emás _zorros (Cerdoeyon, Dusieyon), el aguará-guazú
(Chrysocyon) uno de los -animales Il1ás representativos- de ía·zona, ün'
coatí (NalIUa), el hurón rnenoz: (CaLietis) y el hurón mayor (Kira), el
yaguaE:té (PeLis onca), algunos monos, como el aullador (.iJ.Louatta ea­
raya) que es otra de las especies típicas de la región, el miriquina
(Aotus), el caí (CeCus).

Hay muchos roedores entre ellos la rata nutria (HoLoehiLus brasi­
Liensis), ratas (Phy!lotis: Ox""yeterus, Seapteromy-s), tuco-tucas (Cte­
nomysJ" la vizcacha (Lagostomus), etc. Entre los cérvidos se des'tacan
el ciervo de los pantanos (BLastocerus dier.otomus), el venado de las
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pamp_~ (080tcceM<s) y_.!!()!,_,~s~~c~es de corzuelas (Mazama). Hay tam­
bién varios edentados, como el pichiciego chaquelío (Bu-rmeisteria retu­
sa), el quirquincho bola o mataco (Tolypeutes matacusl, el tatú carreta
(Priodontes gigantells) , el gig~te de los armadillos, cuyo n6m;;-ró díS-"
minuye rá:pidamente, el peludo grande (Euphractus) , la mulita' grande
(Dasypus) y el tatú de rabOñiOITe7c~i>assous); ademá~o~~--!l~mr­
g~º- (MY""ecopñiigar;------ero¡,'ci'melero, (Tamandua) y el perezoso (8Ñdy-
pus). ' .

Olrog (1963) cita más de 200 especies deaves en esta provincia, pe­
ro aquí s6lo citaremos las más representativas: dos chulias (Chunga
Wrmeisteri y Caria1na cl'istata), muy características del Chaco, si bien
la segunda llega hasta el Cerrado; p~rdices,delgéneroNothu1'a, la mar­
tineta (Eudrontia), la charata (Ortalis), la pava de monte (PenelopeJ':---;;l
j,,¡;ir6 (Jabiru 17Iicteria), garzas blancas (Egretta) ,'el hó-rnero (Furnt11'ius
cristata), cotorras y 10ros7Hyiopsitta,' Na,,-,iayu.s), algü'ñó-'¡--carpinteros
(CJrrysoptilus);' a' más --de numerosos patos, rapaces, estrigiformes,
chorlos, palomas y paseriformes.

,Los reptiles están representados por la tortuga de tierra (Testudo
ehilensis), el jabutí (Testudo denticulata), la tortuga de agua (Hyd1'orne­
dusa), el ya.ca,ré (CaiT7lan). Entre los boidos, las boas y ampalaguas
(Constl'ictor,'" Epicrates), alrededor de 50 colúbridos; 'además de dos
especies de cascabel (Crotalus) y de yarará (BotJrrops). También son
comunes dos i'g-~~;"as (Tupinambis). Lafaüna de anfibios es rica y se­
gún Vellard (19-,j:'gj;--Uega a 32 especies, de las cuales s6lo dos so~ en­
démicas: la rana (Leptcdactylus latioepB) y el escuerzo (CeratcpJrrYB
piel'otti). Los otros géneros representados en la provincia son Pseudis,
Physalaemus, Hypopachus, ElachiBtceles e Hyla, más algunas especies
que viven entre las hojas de las bromeliáceas.

El m!s típico de los peces, y endémico de esta provincia, es el pez
pulmonado Lepidosil'en ptU'adoza; hay adem!s varias rayas (Potcmotry­
gon), mojarras (Cheirodon, Astyana.r, etc. " el dorado (SaZminuB) , bo­
gas (Schúodon), pira.!las o palometas (SerrasaZmus); el manguruyú (Zun­
gal'o), el surubí (Pseudoplatystama coruscens), el patí (w.ciopiT7lelodesJ,
tarariras o dentudos (Hoplias), viejas (Plecostorrrus), etc.

Entre los invertebrados más característicos se pueden citar los gran­
des térmiteros (ComÍ-te2Ynes), llamados vulgarmente tacurúes, que pueden
alcanzar metro y medio de altura. También son muy abundantes los hormi­
gueros de Atta vollemJeweri, con montículos que llegan a varios metros de
diámetro. Kusnezov (1963) cita varias especies de hormigas que viven en
las espinas del vinal (Pr080piS M<scifolia) y en las ramas huecas del ceibo
(EritJrrina), en especial los géneros Solenopsis, PBeudornyrmex, Cre­
matcgaste1', Hyrmelaehista y Camponotus; otros géneros frecuentes son
Ectatcllla, Do1'1I"yrmex y Forelius. Abundan también los cole6pteros,
en especial los cerambicidos, bupréstidoB y escarabeidos, entre ellos
el torito quebrachero (MegaBorna) , uno de los insectos más voluminosos
de la Argentina; además, lepid6pteros, dípteros, himen6pteros, etc.

Entre los escorpiones se pueden citar los géneros TytiuB y Ananteris,
falta ZabiuB y es marginal Brachystosternus (Ringuelet, (1953). Con

respecto a los opiliones, Ringuelet (1957) observa que faltan los Tria­
enonychidae y Leiobuninae, pero hay Acropsopitonidae, Gagrellinae y
Gonyleptinae, con especies en su mayoría endémicas J a más de Phalan­
gididae, Coelopyginae, etc.

3. Provincia del E.pinal

Se extiende por la República Argentina a manera de un arco irregu­
lar desde el centro de Corrientes y norte de Entre Ríos, por '~Ccentro
de Santa Fé y C6rdoba, gran parte de San Luis, centro de la Pamp":;
h'asta el sur de Buenos Aires, Su tipo dominante de vege-iaci6n- e,;'-e'l
bosque x¡';6filo, bastante parecido al de la Provincia Cha<Íu~lIa::''p¡'r~
más baj~ y pobre en especies. Hay también palmares, estepas g,rarÚi'­
no5'a-~' y estepas ha16filas. Los bosques del Espinal se prolong;n hacia
el este, hacia' el oeste y hacia el sur por las depresiones y sobre ~~~ b~~

rrancas de los ríos, tom.ando entonces un car~cter edáfico:

El clima de esta provincia es cálido y húmedo en la porción norte, y
templado y seco en La sur, Hay así gran diferencia de precipitaciones;
que varran entre 1170 y 340 mm. La temperatura varía de 20 a 15'· C:'

Caracteriza a esta provincia la preponderancia de especies arbóreas
del género Prosapis, a las que acompai\an otras comWles a la Provincia
Chaquella. Puede decirse que el Espinal es un Chaco sin quebrachos co­
lorados. Esp'ecies muy comunes son el espinillo (Acaeiá caven), el cha­
llar (Geoffroea deeorticans) , el incienso (Schinus longifolia) , e(-tala
(Celtis spinosa), el quebracho blanco IABpwospe-rma quebracho-blanco!,
el coronillo (Scutia bu:cifolia), el chal-chal (Allophyllus edulis), l~_~~:
¡;ra 'de toro (Jodina rhombifolia) y varias otras espe,:}es a,rb6rea"..

Desde el punto de vista fitogeográfico, pueden diferenciarse tres
distritos:

a) Diotrito ,del Ñandubay, en Corrientes y Entre Rfos,- en que
predominan ProBopis alga1'1'Obitla (l'landubayl y Prosopis' nig1'a (algarro-

Fig. 17. Provincia del Espinal: Bosques de Prosopis caldenio cerca
de Río Quinto, Argentina (Foto Cabrera).
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bo). En él hay p_ll..I~resde Syagl'll.s yatay (yatay) y otra palmera, Trithri­
naz cáiñPestns, q,:Ei'p~ede-·-formar ~~m~r~.s.~o~'§"e.z;clarsecon el" bO~_9~e.

bl Distrito del Algarrobo, en el centro de Santa Fé, C6rdoba y nor­
te de San ·Luis; predomina:;;--;'ri él Pl'o80pis nigra y Pl'osopis a~béi-·(ij:rga_

rrobOs- ñegro···Yblanco). Este distrito se halla casi totalmente destruido
por dedicarse los terrenosa la agricultur~.. - ---

cl Di~~.~ito det.Caldén, que abarca el centro y sur de San Luis, cen­
tro de La Pampa y sur de Buenos Aires, y en él predomina' firoSOpt.8
cgldei1;:a-{caTdéJ~1:--~el distrito más seco de esta provinci;;,,-y·s.?níre­
cuentes las· comunidades -edáficas sobre dunas, con una compuesta--a;­
bus!iva rizomatosa, elolívillo (Hyalis argentea) y dos grami'neasta;:;,­
bién rizomatosas, Panieum urviUeanllll y Sporobotus rigens. Asrmismo
hay matorrales de quenopodiáceas crasas en los suelos salobres, corno
SIlaeda divaric:ata {jume), AHenro~fea patagonica y Heterostachys otivas­
cen8. En suelos muy alcalin,?s aparecen densos matorrales de una com­
puesta espinosa, "el pal? _azúl o matorro (Cyctotepis genistoideS)-.---

~~. cuanto a la fauna es difícil caracterizar esta provincia, pe!~

puede ~oñsidera"rse como una zona de transición, al norte c6ñia:"Pro-­
vincia Chaqueña y al oeste y sur, con la del Monte, pues en el"Espinal
hay lTIu.chos anin:ales de ambas provincias. -

4. Provincia Prepunetla

~barca ~as ..qu.ebradas y laderas ~ecas del n~roeste de_la. -A.._r.~entina,

desde Jujuy a La IÚoja, entre los 1000 y los 3400 m de alt,!!:~_s.o};íreel

m,ar. La presencia de 1~ Prepuna depende de la disposición y orieñtá-­
·-ci6~de-lasmo~taf¡a~.~b'¡jo"un clima seco y cálido, con lluvias·-exclúSTva:
~ente estivales. La vegetación es predominantemente arbusti:'~.·J'·:~~ja.y
esparcida, mezclada con cactáceas arbore scentes denominadas cardo_~=-s,

como Trichoc8reus terscheckii y Trichocereus pasacana. 1'!rbustos .. .I,aj05.,
muy típicos de esta provincia son Cassia crassi1'ameaJ Gochnatia glu­
tinosa, Caesatpinia tric1locarpa, Cercidiwn andicota, Zucagnia punctata,
Adeemia infte:xa y numerosas cactlceas de los géneros Opuntia, Parodia,
Lobivia, etc.

FiR. 18. Prepuna en la Que­
brada de Humahuca,Argentina,
con cardones (Trichoae~euB

pasacanaJ y arbustos bajos
(Foto Cabrera).

E_~._~.?epre8ionesy en las orillas de los ríos crecen bosquecillos
b~i?..!-de ch;;rqu;-(Prosópis fero,,! o_pien_ma..torr_ales de Schinus ,n,e[ra
(mo.!!.e) asociados c~n Baccllaris eaticifoUa (c!>ilca). Sobre las rocas
sedesarroIliñ extensas colonias de bromeliáceas' en cojín que dan un
color gris~ceo a los cerros, en especial AbromeitisUa brevifoUa
TiHandsia gUUessi, Deuterocohnia strobÜifera, Puya dickioides y va~
rias más.

La fau~a de esta provincia es muy difícil de diferenciar, ya que está
formada~p_~:l"._~.lemento8de la Provincia Altoandina, Puneña y elel Monte".
Creemos que, al contrario de lo que pasa con los vegetales, su orige~
es más bien andino-patagónico, con algunas intrusiones del Monte.

E~!"~~~ ~amqeros abundan especialmente los roedores, como
tuco-tucos (Ctenamys), cuises (Cavia), ratones de campo (Akodon, l'/iy:
tl-otie! y otros; se encuentran aqurtambién un zo_~ro (Dusicyon), el E-u~
(Puma), un :'~.~'!2 (Conepatus), un hur6n (GaUctia), a1.gu"os .murciéla~
gos yarmadillos (ChaetophractusJ, etc. En el invierno suelen llegar a
esta ·p'ro;i~cia la vicuí'la y el guanac~. .. ,- . .

Las aves están representadas por varias tinarniformes, como el
que u (TinaJ1fOtis psnt1.andi) y una perdiz (Nothoprocta!, la lechucita de
las vizcacheras (Speotito), carpiñfúos' (Co1.aptes), el có.:ldor ·iv¡'ltta'
grypiius} y 'muchas aves más.

Los reptiles principales son lagartijas y culebras en tanto que entre
los anfibios se destaca el género TeZmatobius. En los arroyos pueden
encontrarse pequeños bagres del género Pygidium. Los invertebrados
son relativamente pocos en comparación con otras provincias: se en­
cuentra una especie endémica de avispa solitaria (Monobia).J alguna avis­
pa fosora (Trichostictia), abejas (Hegachite, Anthidium, Bombus), hor­
migas (Pogononryrmex J Camponotus, Forelius)J proscópidos, tucuras, es­
carabeidos, tenebri6nidos, etc.

S. Provincia del Monte

~~p~..una gran extens~~~_<!.-:J.~_~~_g.~o.n~~_m.!s ª.r~_(ta_~de !a-A!".8.~~t!­
na, desde. e~_ paralelo .27 al ~4 aproxim~~amente, desde la pr~vincia de
Salta nastaél nordestedeC(:húbút.- ·En·sus lrmites óiientáles estapro~­

vincIa-{Qrma~ampfio8~ec-olonos con elChaco y con el Espina!; -a-i·~s~;-y
arsur hmlta con l;"s provín-cTa-á-Prepuneha y Pata-gónica.- La fisiog;a-­
fra·-e-~rlada: llanuras .'a¡,-enosas;-bolsones-,-·mesetas;-·ladera_~~?ja~
monta1':'as-;-y~i~mpreun clima seco y cáfidoen¡a·-po:rci6n""s-eptentrio~
ym~s fres·co en la meridi"'ri"i.. La precipitaci6n varra de eO'a250-iriñi'
anuáTe;~-m:ientras·elpromedio anual de la temperatura oscila de 13 a
15 5· e .. ,-, .---:.

A pesar de su gran extensión, tanto la fisonomía de la v~g~!!.~j..§~

como·ia-c-ómposíciori-rro-ñstica son bastante hom'C;-géneas. La formación
d.c:minante..es 'ª-l ~~~t?~.ral~.··_~ -veces ·rl:?-uy abierto, donde. pr_eaó_~in~n~
goíil~ceas de los géneros Larrea, Butnesia y .Ptectrocarpa, como las
ji,rUfas(l;a¡;¡;<ia'divar;:¿;<ita, [arrea cuneifotia y Larrea nitida) , la roda­
jilla (Plectrocarpa raugessi!, Butnesia schickendantzii y otras; la mata-
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sebo (Monttea aphyUa), el monte-negro (BougaimJiUea spinosa), la pi­
chana (Cassia aphyUa), la brea (Cerl!idium prael!ox), la chilladora (Chu­
quiraga erinal!ea), el alpataco (Prosapis alpatal!o), el retamo (Bulnesia
retama) y muchas otras especies arbustivas. Hay varias especies her­
b¡{ceas que aparecen después de las lluvias: Portulal!a de llamativos
colores, lirios y azucenas silvestres y algunos pastos.

Las especies dominantes mencionadas se asocian en las formas más
diversas (Morello, 1958), predominando unas u otras, pero por lo ge_
neral está: presente alguna de las especies de Larrea. Por j(LComún
forman m~torrales de uno a ?OS_ ~~_~r~s. de ~l~ra..Lp.~~.<? eñ)uga,~_~.!...~.JJY­
expuestos y azotados por el viento, la vegetación se. achaparra y no ex­
ce'de unos pocos centtmetros de altura, s~~ que c.~!r?-b~~ ~e modo funcfa-:
mentai la composición de la comunidad. En ia: parte septentrional de ia
p·~~·vincia son muy abundantes las cactáceas, las cuales eScasean más
en el extremo sur.

Como en las provincias anteri.ores hay diy:ersas c0lYl::unidades edáfi­
cas: b·osquecillos de· algarrobos (Pro8oPi8f¡.~sa"Prosopis-;;hüeñsis)
en las orillas de los rros .y':~n .las depresiones de capa freá.ti_~~~~E2­
funda; chilcales de Bacl!haris saHdfotia y de Tessaria dodoneaefotia en
suelo;húmedos; matorrales de AUenrolfea vagimta y Suaeda divaricata
en suelos salinos, etc.

En cuanto a la fauna. los mamneros más característicos _s_on los
siguientes: la comadreja overa (DideLphis azarae) y el rat6n de palo o·
achocaya (Marmosa ?,silla) entre los marsupiales; algunos murciélagos
(Histiotus, Myotis, Tadarida, Eumops); zorros (Dusioyon); huron"·s (L!P'':
l!odon y Galictis); zorrinos (Conepatus); un gato montés de-i.. ; salinas
(Pelis gsoffroyi safiñt:trUm); el yaguarundi (Felis ·yagouarUndy) y el ~.!'~

de los pajonales, (Pelis pajeros); eJ.Jl1Jm~ (Puma l!onl!olor). Los roedores
son-ñumerosos, y se pueden citar la mara (Dolil!hotis patagonum), algu­
nas subespecies de Y.~~C;:~~.1)..~ de la sierra (Lagostl#nus)J cuises delgéne­
ro MicroeatJia, varias especies de tuco-tucos (Ctenomys), ~ati:s,~pericotes
o ratones (Reithrodon, Phyllotis, Eliiiemys, etl!.). Entre los armadillos,
el má:s trpico y endémico de la provincia es el pichiciego (ChZamyphoMls
truncatus), ademá:s del mataco (Tolypsutes mata=s), dos peludos (Chae­
tophractus viUosus y Ch.-· v"Üerosus) y el piche 1l0r6n (ZQtid¡jüs piohiy).

Según Olrog, entre las aves predominan los elementos chaquebos a los
que se agreganalgUñ~8de·tipo pata:g-6nico y endémicos. Se pueden·-clta-;Có::
mo·má¡¡r·epresen-tativas-'1>~S~s(N"'thOpró¿'tacinerascens y Nothura dar­
L1ini), algunas martin~_~.!' (Eudromia elegans). el l".~?.barranquero
(Cyanolissus patGfJonum), dos catas serranas (Bolborh!P"'hus aurifrons y
Amoropsittaca avnara), el gallito o corredora (Teledromus fusl!Us), el
monte rito (Poospiza ornata) y muchas otras especies.

De los reptiles hay varias especies: la ~oa de _}as vizcacheras
(Constril!tor l!onstrit>tor), la vibora de coral oi[~s), i;;:··~ará(&;:·
tlrropsJ y algunas culebras; lagartijas·delc;;;-g-~nerosLei.cstZUrUs, i,"&iaemus
y Tropúfurus; i~",-@.!. (Tupinambis); geck6nidos (Homonota. Gymnodacty­
lus); una turtuga terrestre (Geochelone). etc. Entre los batracios se
pueden citar especies de Lept<xia<!tyLus, Pleu:t'odmoa y Bufo. Entre los

peces las fortTlas tTlás características son Los bagres, con varias espe­
cies de Pygidiwn y Jlatcheria~ viejas (Lori~aria) y la trucha criolla (Pel'­

cil!tys trul!ha).

Los invertebrados abundan y mencionaremos como endéqücos dos
géneros de neur6pteros de la familia Nemopteridae (Ve'LI.Pice y Pastra­
naiaJ; un género monotípico de avispas (Cuyodyner-usJ y dos especies de
avispas sociales: Po listes b'u.ys8oni y Mischocyttal'uslil.a.e, ambas endé­
micas. Entre los coleópteros hay un género de brúquido endémico:

Pel!tinibrul!hus.

Los artrópodos más comunes frecuentan los arenales. las quebradas
con cierta humedad, las flores, etc .• y pueden citarse soUfugos (Le­
longia, Mwm1ul!ia, cordobulgida), tenebri6nidos (Pemelos, MegeLenoplJo­
rus

J
EpipedonotaJ, escarabeidos (Anomiopsoides, PhaneusJ, cicindélidos,

cerambfcidos, bupréstidos. etc.

6. Provincia Pampeana

Ocupa las llanuras del este de la Argenti?a. entre los grados 30 y 39
de latitud sur. el Uruguay y la mitad austral del estado de Rio Grand~

do Sul. en Brasil. . Abarca una re~~ón llana o_!igeramente ondulada, con
algunas montañas de poca altura (hasta 1200 m), y tiene- un clim.a te~.-

plado-cálido, éó;;· Üuvia s todo el año. que disminuyen de norte a sur y 79
de este a oeste, desde unos 12.00 a 600 mm anuales. I:..~ teI??_~:_~_-

tura media anual ~~c~}a entre 13 y J7 grados.

La vegetación dominante es la estepa o seudoestepa de gram(t}ea.~

que forman matas de 60 cm a un metro de altura, entre las cuales cre­
cen numerosas especies herbáceas y algunos suírutices y arbustos.•
Los pastizales tienen un perrada de reposo durante el invierno y, geñe,- .
ralmente, otro durante el verano. A comienzos de primavera la pa~pa )
se muestra en todo su esplendor cuando florecen centenares de especles;,
de gramíneas. semejando la estepa un mar de pasto policromo que se!
agita a impulsos del viento. Hay tam.bién nume~o~~!i'_:?~,!~_i"d~~~s__~-;
ficas, e8tep~s halófilas. bosques marginales en las or~l~~s de los r~~~.1
f~-;~ados por especies procedentes de la Provincia Paranense, y ~?!.­

ques xer6filos sobre las barrancas y bancos de conchilla. ~~~.n.~~_y

n~~C?_s~~ comunidades hidrófilas y. asociaciones saxícolas en las se-

rra_~!as •

Las especies dominante~_~~)a Provincia Pampeana son gr~~E~~~
de los g"éne-ros--·-St-ip:I- PiptochaetiW7l J AriBtida, Melioo, lJriza J Brcmus,
Eioagrostis, Poa, etc. I También abundan Paspal.wn, Panicum, BothriochLoa
y Schizachil'ium, en especial en los distritos septentrionales. ~ntt:~~

matas de gramíneª-~~g.e:~n numerosoS géneros herb~_ce_.o_!-~._~~~­
v-oscom-o --Ma;gyl'Warpus, Baaaharis, Heimia, Berroa, Vicia, Chapta1.ia,
~i8, Adesmia y muchos más. L~mayoríade los elementos_~l~-=~~tic:.~~
de la Provincia Pampea.I1:~ pertenecen al Dominio Chaque'i'\o y son fL~.

c-"';;:;t-;;i:i.ñ.lus..campos del ·Chaco y del Espinal, pero hay ta.ITl~~~.esp~:
ci-e-;-P-rocedeI!.tes-cie"i -Dominio Andino-Patag6nico o bien de las ~~~a~_

del-n"omlñ~~A~a;óni~o.
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Fig. 19. Provincia Pampeana: Relicto de estepa prtstina en el oeste
de Buenos Aires, Argentina, ~on Poa, Stipa y otras gramíneas (Foto
Cabrera l.

T-=:~:~_dos~de ~ t.~~~:i.~orio~e_granaprovechamiento agrícola y ga­
nadero, la vegetac16n prístina de esta provincia fue casi tatalme~t-;d;s­

truida y substituida por__es.pecies de cultivo, o bien los campos· natuÍ'aIes
se hallan muy alterados por la ganadería intensiva. Las caracterísii~as

de la vegetaci6n natural hay que deducirlas de los relictos que quedan
junto a las vías férreas o en algunos campos poco pastoreados, y siem­
pre queda la duda del grado de pureza de estas muestras.

Desde el punto de vista fitogeográlico pueden diferen.ciarse cuat}:o
distritos en esta provincia:··

a.. ~ist~ito Urug~ayense. A~arca el sur del Brasil, Ur~
Entre RlOS y Santa Fe, en la Argentina. La comunidad clímax es la
p~~era d~ -nechillas, o 11 f1echillar", donde predominan ;·specie; .Erl
gf.,!!,.~ ?.~:~, como Stipa neesiana,. Stipa tenuissima, StiPá-cha:r"'¡';"" y
vanas más, aSOCIadas con Poa 1.an1.gera, Eragl'ostis CJilianensis Meti.ca
br;zsiliana, Piptocnaetium monteuidense, Paspalum notatum, paspalum
d~latotum, PaspallC7l plicatulum, Panicum bergii, Panicum milioides, y
muchas otras gramíneas, incluso especies de Bothl"iochloa Schizachi.­
rium y otros géneros de origen tropical. Hay numerosas 'comunidades
e?áficas; ante todo se~~~.s_rib.erenas pareciC!~~~~~ las d~_)~P~ovin~i·~

~~an~~~,.. ~i.~~:n. empobreci~_3:~_~~_ f?-C?~. ~_.~.~r:, con' p;edor';·;in:io··d-e­
l~\1r~!~s ~()cotea acutifolia~ Neatandra falcifoliaJ, m;'ta-:'oj';-7pO;'¡ie¡'iá
s~l,:,,~f~luzJ,c~~:chal (AlwpnylZus etfulis), blanquilro Tsé&istiania bra­
B~hensu), lecher6n (Sapium naematospermwnf, a-n'acahuita (Blepnarooa-

¡yx tweedieiJ, etc. T~.mbién _~ay bos.'l,u_es_e~álicos xer6Iilos sobre las

ba:.:~~.~!~ de los ríos, con ~~e?"l~~:>~_~!or(sJ!~.9~~rJ_~L~~pin·a!u>redomI':
n~n el ta10Céffis sp1-nosaT, el_alga.;:rc?b,? (Prosopis aZba), el coronillo
(Scutia buxifoZiaJ, la_ s~m!>.!:a <I.e tor,9 (Jodina rhcnrbifoZiaJ, els~_
/Jucus austraUsJ, e~b~ (pnyto/.acoa dioicaJ y otras especie-';--Xbundan
co~~s hi~r6f~1~s.:.)u.r:c~~s c:l.e Soirpus oaUfornicus, p~onale'9<r.;
spartina denBiflora, etc. y también comunidades samm6filas sobre duna;
o sue..los arenosos, con Elio7'tUrU8 muticus, Poa lanuginosa" PriP'iicüm"---ra:::
~eJ'''(;~ySene;'io orassiflorus.

En las serranías. del Uruguay se hallan bosquecillo s o matorrales
donde "aparecen v;rias especies arbóreas' de los' bo~sques riberenos-a
más de Scninus lentisoifolius, Colletia pco'<ldoxa (espina de c~uz'o ~ur:o). --. ,
St'J'1'a:I: l.eprosa, etc. Son frecuentes también los matorrales de Hetero-
tnalamus aUenus, de Eupatorium breuipetiolatum y de diversas especies
de Baccharis. En las grietas de las rocas crecen numerosos helechos
y cactáceas de los géneros Wigginsia, Ecninopsis, Gymnocalyoi""" y
Opuntia, e incluso un card6n dedos otres metros de altura: Cereus pe­
ruvianus.

b. ~~~_Paml'~~llo~iental.. En el norte y este' de la provincia
de Buenos Aires, hasta las serranías de Tandil y Balcarce. Las espe­
cies dominantes en el Ilechillar son Stipa neesiana:, Piptochaet"itim .ñ1oñ"­
teuidense y Bothriocnwa lagurioides. Abundan también Aristida murina,
Stipa papposa, Piptocnaetium biaolor, Briza subaristata, MeUoa brasi­
Ziensis, etc. Las comunidades hidr6!ilas y samm6íilas 'son parecidas o
iguales a las del distrito anterior (Cabrera, 1949; Paródi, 1930). Lo
que diferencia ambos distritos es que el Distrito Uruguaye~.~~.posee

mu_ch~_s_~ás e lementt? s _~ropicale~: . - --_.. -

c. D~.trito PaE'peano Occiden~_l. O_cupa el sur de C6rdoba, el nor­
deste de La Pampa y el noroest-;-de B~~I!_o.!_Aires. El suelo es con
frecuencIa aren·oso y abundan los ~~Ü-evesde';i~Jas·dunás. N; hay_ríos.,
p-efOSi algUñas·lagunas sin desag-üe, con frecuencia salobres. El fle­
chiilar esti 'Ú;r:':;:;:;';do principalmente por Pea ligularis, Stipatenuissima,
Stipa filiculmis, Stipa trionotoma, Stipa poeppigiana, Elionurus muticus,
PaniclC7l uruilZeanum, Sorgnastrum pellitum y muchas otras granúneas.
Las comunidades edáficas son menos abundantes (Cabrera, 1945) que en
otros distritos y se destacan las que se desarrollan sobre las dunas,
donde predominan Panicum UI'1Jilleanum, Poa ligularis e Hyalis argentea
(olivillo).

d. ~~~~...b.?~al. O_<:u_pae!sur~e B~~ires, des­
de las 5ie!r_3:~_~=_QI~~~ría..l-,!~?di1y Balcarcé IiaSta ~e~ca ~~~.
Blanca. E-! .~~_distrito más frío ..¡ más secó de la Pr·óvincl~ Pamp~ªº~,

y eñe'f se hallan a más de la cadena de sierras indicada, las serranías
de ~~~r~~alal ~·v~~~~~~, cuya altura máxima es de l~~Ó ni:···· ,- ,. __._-_...

El flechil1ar clímax está constituido por numerosas especies de Stipa
y Piptoahaetium que se combinan en múltiples formas. Muy abundantes
son stipa clarazU, Stipa trianotoma, Stipa t<mUis, Piptocnaetium ...apos­
tae>l8e, Piptoonaetium lejopodum y Poa ligularis. Otras veces hay este­
pas de paja vizcachera (Stipa oaudataJ o de Stipa ambigua. En suelos
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más h<1medos aparecen pajonales de PaspaZum quadrifarium (paja colo­
rada) y en las sierras matorrales de curro (CoHetia paradora), de chilca
(Dodonaea viseosa), de Bacchal'is ta11diZensis, de brusquilla (Disearia
1.ongispinaJ, de Mimosa rocae o de Mimosa tandiZensis. En la Sierra de
la Ventana hay algunos endemismos, corno P7.antago bismarckii, Adesmia
pampeana, Festuea ventanieoZa, Festuea pampeana y algunos otros.
También aparecen en las sierras elementos andino-patag6nicos, .como
Muli1'U7l 8pino8'llft~ e incluso especies de la Provincia Subantártica, co­
rno GauZtheria phyZariaefoZia y GatJiZea adoratissima.

Desde ~unto de vista zoogeográfico, Ringuel!"t ill~~, 1960) consi­
dera.~na ribereYiiderp~lT"añá-=La"Platacomo una intrusi6n subtro­
picaL,-con una íaurii""eSpécial qu~-p;~viene del norte. En-l?-que se refiere
al~~~~.?~ ~s~ proy'~~cia biogeogr'fica considera _qu~._lo~!.~~
faunísticos son e.rip.~ipalme~te~.rasileb.os, si bien se advierte una fuerte
iníluencfa- patag6nica especialJ'!"l.ente en el límite sur. Se puede-alre~
cia-~ ~na: zona costera y una tandilel\a con faunas caracterísÜ·éá;: -p;;o
para los fines de este trabajo consideraremos la provincia biog'eo'g~rlrr:

ca en conjunto. . . -. - -

Entre las forma~ riberenas..que penetran hasta Buenos Aires cabe
",endonar una rata de' ag'u;;'- (HoZo"hiZus brasUiensisJ! rat;;de los géni:"
ros: 5eatercmys y Alwdon, el hocicudo (Ozym"teru.sJ, el lobito de r(o
(Lutra pZatensisJ, el guazuncho o ciervo de los pantanos '(BZastocem
di"hotomu.sJ, as( corno algunas tort-Ug-a-s' ':~uáticas (Hydromedu8a y Chry­
semis). Entre 108 insectos son característicos los Morpho, algunos
bréntidos, formícidos, etc.

En la P~mpa propiamente dicha los mamíferos más conspicuos son
la vi~ca:~~ha (LagostOmus maxinrus);' algunos marsupiales, cOiñOl~C2m-¡:-~
di-eja' '(DideZphys azaraeJ, la comadreja colorada (LutreoUna C!!'assicau.­
datar;' la comadrejita (MonodeZphis fosteriJ y la .:narmosa (MCl1"'IOsa pu_
siZla). Hay pocos carnívoros: dos zorrinos (Conepatus), UD zorro
(DusicyonJ, un h~r!SJ} (GaUctisJ y el gato m.~,,'tés (Fetis geoffroyiJ .-'Hay
numerosos roedores, como la mara (!50lichotis austraZis), tuco-tucos
(Ctenornys) J cuis~ª (cavia, Mic1"Ocavia), varias ratas, ratones' y'lauchas
de los géner;;S- Oryzomys, Hesperomys, Akodon, 5eaptel'<XJrys y Rei­
throdon, el C~~.!'!,llCh~ (Hydrochoeru.sJ, etc.

De las aves mencionaremos sólo las má.s importantes, ya que son
muy abundantes (Olrog, 1963). Entre las arborícolas encontramos la co­
torra com1Ín (Myopsitta mOM"hal, cuatro carpinteros (Crysopti/.us y Den­
d:rocopusJ J el hornero (Fu-rnariu.s rufUs) y un cabecita negra (Spi rrus) .J la
tijereta (Mu.scivora tyranusJ, el benteveo (Pita71!Jll.S sulphuratusJ, la ca­
landria (M1muS saturninus), dos zorzales (Tul"dus).J naranjeros('1?rraupis),
tordos (MoZotlrru.s, AgeZaiusJ, etc, En las estepas y monte bajo, perdices
del género (Rhyn"hotus y NothuraJ, martinetas O!udrcmiaJ, atajacaminos
(CaprimulgusJ, coludos o canas te ritos (AsthenesJ, viuditas o monjitas
(XoZmisJ, federal (AJnbZYl'amhusJ, cachirla (AnthusJ, pecho colorado (Pe­
zitesJ, chingolo (ZOnotrichiaJ, una ratona (TroglodytesJ y numerosas aVes
acuáticas especialmente p~s de cabeza negra (Hette1"Onet~), picaza
(NettaJ, argentino (Anas vel'siCOfOrj, ;;tc" pollas de agua (Po!-phyriops,
dos burritos (LateraUusJ, el chajá (Chauna tol'quataJ, 'el cuervillo de ca­
llada (PZegadisJ, el ~~~ede-a;éií"negro (Cyg>'llJ.sJ, gaviota.:'> etc. Otras
aves muy comunes son el chimango (Mi 'Lvago J, el ca rancho. (P-;;l.ybol"UsJ,
la lechucita de las vizcache-r-as-rSpeotyto), etc.

Entre los reptiles faltan los boidos; entre los col<1bridos se pueden
mencionar elllanduiré fLeimodophisJ, la culebra verde (ChZoroscrrtaJ y
la falsa yarará. (Tomadon). Las serpientes venenosas son escasas, pero
existe la varará (BothropsJ, la cascabel (CrotaZusJ y la coral (Micruru.sJ.
Hay también lagartijas del géne;;;-HG'Ilodonta, iguánido;" - (Ul'ostrophus,
LioZa6llflJ.sJ y alg<1n aníisbénido (AmphisbaenaJ. Entre los batracios hay
principalmente sapos (BufoJ, escuerzos (CeratophrysJ y ranas (Lepto­
dactyZusJ.

Los ve rtebrados pisciformes, según Ringuelet, son en su mayoría sub­
tropicales que llegan por las cuencas del Paraná y e I Plata. Se pueden ci­
tar com.o los m.ás interesantes, la lamprea (Geotria australis) J la angui­
la ~riolla (Synbranehus marmoratu.sJ, el pejerrey (BasyU"htysJ, mojarras
(AstyanazJ, el dentudo (Aeestrorhamphus jenynsiJ, la tararira (HopZias
mal.abaricusJ, la palometa (CiohZau.ru.s facetus), el sábalo (ProchUodesJ,
bogas (Leporinus y S"hizodonJ, viejas del género Loricaria, etc.

La fauna de insectos es muy variada. Típica de la zona es una
avispa social, el camuat( (PoZybia sC!IJ.teZZarisJ y la lechiguana (Brac:hy­
gastra) que tiene distribución mucho más amplia. Hay hormigas de
los siguientes géneros Aeromynnez, CamponDtus, PogOMnlyrmez, Phei­
doZe, EZa8llOpheidoZe y otros. Entre los escorpiones es frecuente
Bothriurus y también abundan los opiliones y las arañas. Entre los crus­
táceos de agua dulce son comunes Aegla y Tridactylus, y entre los mo­
1uscos Ampul.laria~ varias almejas, como Anodontites, Diplodon yotras;
8u.UmuZus y Odontostomu.e entre los pelic(podos; Eu.pera', COl'bicuZa y
PotamoZithos entre los gasterópodos.. '

F, DOMINIO ANDINO_PATAGÓNICO

Este dominio se extiende desde las altas cordilleras de Venezuela yo
Colombia, a lo largo de las cordilleras y punas del Ecuador,' Per<1,
Bolivia y Argentina, hasta la Tierra del Fuego, incluyendo,~o"desiertos
cóstei=os de Per<1 y Chile y la estepa patag6nica de~d~ Neuquén,._~e~~=

de F.-~o Negro y Chübut;~:?a:nta .s:,~~:,:. -~!1.1.aS'region~~ tropicales y .".~­
troEica!~'¡'" el DoIñííiio-Andino-Patag6nico está conflna~o,a las grandes
altitudes, por encima de los bosques templados a, más de 3200 m de al­
tÚ.ud pero al sur del paralelo 37° conñenza a descender y a extenderse
por ias'-p-recordillera~y-p·or las mes~tas p~~~~6nic~~P~_!!t~_ll~gara)}p:!~l.
cier ma~': - Tambi~ll.'-;g;'aY nivel del IIla~.!.e!'_~ost"s de ~~r~.xE~~~~

~__ .._ _·_o~ _

Desde el punto de vista norístico, el donñnio posee s6lodos familias
endénúcas de im.portancia, las malesherbiáceas y las nolaná.~eas. ~n

cam.bio son muy numerosos los géneros y sobre todo las especies ende­
micos, en especia 1cOIl'lpuestas, gram.íneas, leguminosas, papilionoideas,
solanáceas, crucíferas, verbenáceas, etc.

Las condiciones climáticas son_nluy d.i!"t;:o~sasJ...E~..!'os.iemp..!e~
es rfguroso-·tiien por exce"fú> de Irro-~p~r !a1t~-de _aJ~_~~, ~c: que~ lug~l\
afo-rmas bi~16gicas altami~E.te-xerof~~as~:-arl)ustº!!-.E.~j~s,plantas en ~­
jí~-·i1.~i~n~p'!.~=-~~__~~r~ ~~~el~, ~oj.as menu?~as o f:Ut~,.. de el.l;::
abundancia de secreciones resinosas o bien de densa cubierta de tri o
m.as- Sistemas °radiéülares··po-derosoS ~-yproruridos; etc. f.,os pastos.
tien~n hojas-auras;ccfñ~-capa'de cuÚña-:-f~~u~ente)nenteenrrolla­
das-- "En las-z-onas' más secas abundan las especies efímeras, plantas- _... ,

83


	00
	00a
	00b
	01
	03
	05
	07
	09
	11
	13
	15
	17
	19
	21
	23
	25
	27
	27a
	29
	31
	41
	43
	45
	61
	63
	65
	67
	69
	71
	73
	75
	77
	79
	81
	83

